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HÉCTOR SERVADAC 

PRIMERA PARTE 

E L C'A T A C LIS M O 

1 

El capitán de Estado Mayor francés Héctor Serva­
dac encontrábase en la noche del 31 de diciembre ·al 
1.0 de enero de 18, .. en la cabaña que le servía de aloi. 
jamiento, en la co.sta de Mostaganem, en Argelia, y~ 
sentado ante una mesa, dedicá,base a escribir versos, 
mientras su asistente, tendido en un rincón, trátabri. 
de conciliar el sueño, cuantc1\) de pronto fueron ambos 
precipitados boca ab·ajo con espantosa violenóa. 

En aquel momento. mismo d horizonte se había 
modificado tan rápida y extrañamente, que al marino 
más experto le habría sido imposible encontrar la lí­
nea circular en que el cielo y el agua debían confun­
dirse. 

Las olas del mar subían a una altura muy superior 
a la que los sabios habían admitido hasta entonces; 
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Y., ~ntre los estallidos del suelo que se desgarraba, pe1'­
clblase un estruendo tan espantoso como si la armazón 
'del globo telTestre sufriera una violenta dislocación ° 
todas las aguas del universo, precipitándose en un abis­
mo insondable, se entrechocaran a una profundidad 
anormal. 

A través del espacio brilla.ba un resplandor tan in­
tenso q;ue, invadiendo el firmamento, eclipsaba la luz 
d.e las estrellas de todas las magnitudes; la cuenca del 
Mediterráneo, que, durante un instante, pareció que 
se había vacialdo, vol vía a llenarse de un agua extraor­
dinariam~mte embravecida; el disco de la Luna, como 
si sólo distara diez mil leguas de la Tierra, en vez de 
distar noventa Y seis mil, aumentaba de un modo casi 
incon.eebible, Y en el firmamento aparecía un nuevo es­
feroide, flamígero, enorme y complet.amente descono­
cido, que rápidamente desaparocía detrás de Idensas ca­
pas de nubes. 

Este extraño cataclismo que de manera tan profun­
. da había trastornado la tierra, el cielo, el mar y todo el 
espacio, ¿, a qué fenómeno rué debido? ¿ Quedaban en el 
globo terráqueo habitantes que. pudieran explicarlo? 

Sin embargo, en la parte del litoral argelino, limi­
tado al Oeste por la orilla derecha del Cheliff, y al Nor­
te por el Mediterráneo, todo parecía conservar su ha­
bitual aspecto. 
. La conmoción, que sólo duró breves instantes, ha­

bía sido vialentísima; pero eu aquella fértil llanura, 
ni en la línea caprichosa de las rocas de la playa, ni 
en el mar, que se agitaba de un modo extraordinario, 
había cosa alguna que revelase en el aspecto físico la 
más ligera altera<CÍón. Sólo la cabafía, del capitán Se1'­
vadac había caído derrumbada cubriendo a los mora­
dores la paja de que estaba construído el techo. 

Hacía quince días que el capitán Héctol' Serv a dac , 
cuya residencia habitual era la ciudad de Mostaganem, 
cabeza d·e distrito, en la. provincia de On1n, habitabn. 
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aquella cabaña a ocho kilómetros elel río Cheliff, en 
compañía de su ordenanza Lorenzo, un parisiense apo­
dado Ben-Zuf, que ildolatraba a su amo, y de quien 
había hecho el propósito de no separarse jamás, sin du­
da porque éste le había salvado la vida peleando a su 
lado en el Japón. 

Encargado Servadac de levantar un plano topográ­
fico, habíase visto obligado a alejarse de la ciudad y a 
instalarse en aquella cabaña, donde, en sus ratos ¡de 
ocio, distraíase escribiendo versos dedicados a una da­
ma de Mostaganem, de quien estaba enamol'ado. 

El capitán de Estado Mayor ignoraba si la dama 
corre, pondía a su pasión amorosa, porque ni se lo ha­
bía preguutado aún, ni los yersos que le escribía se los 
había enviado jamás; pero, esto no obstante, trataba 
de impedir que ningún otro caballero sostuviera rela­
ciones con ella. 

Desgraciadamente, el conde Basilio Timascheff, 
noble lUSO, muy rico, ayudante de campo del zar, y 
propietario de la goleta Dobryna, anclada en a.quella 
costa, había visto en Mostaganem a la dama de quien 
estaba enamoraao Servn.dac, y pretendía también ser 
su esposo. 

Enterado de esta pretensión, el capitán francés ha­
bía desafiado al conde ruso, con quien debía batirse al 
día siguiente, :y así lo habría hecho seguramente si cir­
cunstancias completamente ajenas n. su voluntad no lo 
hubieran impedrdo. 

Por esto, no puede sorprender que, cuando, dos ho­
ras después del cataclismo que derrumbó su cabaña, 
recobró el conocimiento, las primeras palabras que pro­
nunció fueran dedicadas a la dama que tan preocupado 
lo tenía. 

Después levantó el brazo, separó las pajas que lo 
cubrían y, sacando la cabeza, miró en torno suyo. 
-j Diablo! - exclamó-o j Se ha hundido la caba­

ña! Seguramente ha pasado por el litoral una tromba. 
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En aqnel- momento salió de entre la paja otra cabe­
za. Era Ben--Zuf. 

-¿ Qué ha oCUl"rido? - preguntó el capitán. 
- N o lo sé - respondió el asistente- ; pero me pa-

rece que vamos a hacer nuestra última etapa. 
-j Bah 1 No ha sido más que una simpLe tromba . 

... separó las pajas que lo cubrían y, sacand,o la cabeza, 
lI\iró 0n torno BUyO. (Pág. 7.) 

-j Dichosa tromba 1 - replicó Ben-Zuf-. ¿ No se 
le ha roto ningún hueso, mi capitán? 

-Ninguno. ¿ Y a ti? 
-A mí tampoco. 
-En tonces, resignémono.s. 
Acto seguido pusiéronse en pie el oficial y el asis­

tente, y procedieron a limpiar de escombros el lugar 
en -que había estadO' la cabaña, bajo los cuales enCOfl­
tl'aron tddos sus instrumentos casi intactos. 



HEC'l'OR SERVADAC 

Héctor Senauac miró su reloj y dijo: 
-i Son las dos! 
-i Las dos! - repuso Ben-Zul-. Deben ser las 

ocho por lo menos, y es preciso ponernos en marcha 
para asistir a la cita. 

-¿ De qué cita hablas? 
-¿ Acaso ha, olvidado mi capitán que debe batirse 

hoy con el sellor conde Timascheff? 
-Efectivamente, Bcn Zuf, lo había olvidado; pero 

es temprano porque no son más que las dos. 
-¿ Las dos de la mañana o las dos de la tarde? -

preguntó el asistente mirando al Sol, que estaba muy 
alto sobre el horizonte. 

Héoctor ServaJdac acercóse el reloj al oído y dijo: 
-Está en marcha. 
-y el Sol también - repuso el asistente. 
-Efectivamente, a juzgar por su altura ... i Ah! 

i Santo Cristo! . 
-¿ Qué sucede, mi capitán? 
-¿ Serán las ocho de la tarde? El Sol está al Oeste 

y sin duda alguna, se va a poner. 
-No, mi capitán. Se ha levantado como un reclu­

ta, al toque de- diana, y desde que estamos hablando ha 
subido mucho sobre el horizonte. 

-¿ Pero es que el Sol aparece ahora por Occiden­
te? Es imposible. 

Sin embargo, por muy extraordinario e imposible 
que pareciel'a al capitán Servadac, el hecho era eviden­
te. El Sol aparecía sobre las u,guas del río Cheliff y re­
corría el horizonte occidental, sobre el cual había. tra­
zaldo ya, en aquel momento, la mitad de su arco diurno. 

El capitán perdíase en conjeturas. Lo imposible ha­
bíase convertido en verdadero. Un fenómeno absoluta­
mente inexplicable había modificado el movimiento de 
rotación de la Tierra sobre su eje. 

-Veremos cómo explican los periódicos este fenó­
meno inaudito - díjose a sí mismo, y, sin meterse en 
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más a,vel'iguaóones, dió a Ben-Zuf orden de marcbar. 
Deseaba llegar el primero al lugar en que debía ba­

tirse oon el conde ruso Basili<l Timascheff. 
El oficial y el asistente partieron pocos. minutos des­

pués. 

II 

En silencio y marchando con gran rapidez, seguían 
el oficial y el ordenanza el sendero escabroso de las ro­
cas con dirección al lug,ar de la cita que sólo distaba. 
cinco kilómetros de la derruída cabaña; pero tan ab­
sortos iban. en sus propios pensamientos que no ·ald­
virtieron que experimentaban m:1yor fatiga que de or­
dinario y que se veían obligados a respirar con más fre­
cuencia, como si el aire ambiente estuviera menos car­
gado de oxígeno, lo mismo que sucede a los que sube]l 
a las cimas de las altas montañas. Además, su voz era 
más débil. 

El Tiempo, que el día antes era espléndido y her­
moso, habia sufrido una gran transformación. El cielo, 
de un color singular, habíase cubierto de nubes muy 
bajas que impedían reconocer el arco luminoso que el 
Sol trazaba de uno a otro horizonte; pero aquellos va­
pores no llegaron a resolverse en agua, a causa, sin du­
da, de su incompleta condensación. 

El mar parecía completamente desierto. Sobre el 
fondo gris del cielo y del agua no se veía ni la vela 
ni el humo de la chimenea de un solo barco; y, como 
si la convex:iJdad del globo fuese más marcada, el hori­
zonte del mar y el de la llanura a la <ltra parte del lito­
ral se había acortado muchísimo. 

Aunque nada dijey-ol1, ServaJac y Ben-Zuf com­
prendían que, desde el cataclismo que los había sepul­
tado baj<l las pajas de la cabaña, se enc<lntmb,l,D, fisio-
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lógica.mente, organizados de otra manera, porque esta­
ban dotados de una ligereza extraordinaria, como si sus 
cuerpos hubiesen disminuido notablemente de peso. 

De pronto, oyeron los caminantes, a la izquierda 
del sendero. una especie de ladrido desagradable, y ca­
si al mismo tiempo salió de una espesura de Ientiscos 
un chacal, que fué a recoEtarse al pie de una .alta roca 
ele diez metros de altura. . 

Ben-Zuf apuntó con su escopeta al animal, y ést.e 
al verse amenazado, se lanzó de un salto a la cúspide 
de la roea. 

-j Excelente saltador! - ex.clamó el capitán-o 
No he visto en mi vida oosa semejante. De abajo arri­
ha se ha levantado más de treinta pies. 

Entonces Ben-Zuf tomó una piedra para arrojarla 
al chacal; pel'o, oomo advirtiera que a pesar de su gran 
volumen no pesaba más que lo que habrí,a pesado una 
esponja petrificada, dijo dIrigiéndose a la bestia: 
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-Este proyectil no te hará m{ls daño que te haria 
un bizcocho... Pero, ¿ cómo, siendo tran gruesa, pesa. 
tan poco esta piedra? 

Sin embargo, la arrojó vigorosamente, pero no dió 
en el blanco, y el chacal, saltando por encima de los 
arbustos y de los árboles, desapareció con inverosímil 
rapidez. 

La piedra, después de describir una trayectoria muy 
extensa, había ido a caer a quinientos pasos más allá de 
la roca. 

-No sabía yo - exclamó Ben-Zuf, admirado---que 
era, capaz de arrojar una piedra a tan enorme distancia. 

Encontrábanse en aquel momento el capitán y su 
ordenanza cerca de un foso lleno de agua, de diez pies 
de anchura, y para atrayesarlo, Ben-Zuf tomó canera 
y saltó. 

-¿Qué te sucede? i Vas a descoyuntarte! - ex­
clamó inmediatamente Servadac, alarmado, al ver que 
su asistente habíase elevado cuarenta pies sobre el 
suelo. 

Y, acto seguido, pensando gue Ben-Zul podía rom­
perse la cabeza al caer al suelo, saltó también para 
atravesar el foso; pero, al hacerlo, subió la línea de Sil 

asistente que bajaba, y cayó luego con celeridad cre­
ciente sin ocasionarse el más ligero daño. 

-Somos los mejores saltarines del mundo - dijo 
Ben-Zul, riendo a carcajadas . 

-Pellízcame, despiértame - repuso el capitán Ser­
vadac, poniendo una mano sobre un hombro de su asis­
tente-. i Esto es capaz de hacer perder el juicio a cual­
quiera ! 

Pero, como ni Servadac ni Ben-ZuI emn capaces de 
detenerse a reflexionar mucho tiempo acerca de lo que 
para ellos era absolutamente incomprensible, decidieron 
proseguir la marcha sin admirarse ya de lo que vieran 
o sucediese. 

Más allá del foso que acababan de salvar, extendía-
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se un ameno prado, en medio del cual babia una espe­
cie de plazoleta rodeada de á.rboles frutales. 

Aquél era, precisamente, el sitio en que el capi­
tán de Estado Mayor, HéctOT Servadoo, debía batirse 
con el conde ruso Basilio Timascheff; pero ni éste ni 
los padrinos de ninguno de los adversarios se encontra­
ban allí. 

-Hemos llegado los primeros - dijo Servadac. 
-Al contrario, mi capitán - repuso Ben-Zuf-, 

bemos llegado los últimos. 
-Es imposible, porque todavía no son las nueve -

replicó Servadac consultando su reloj, que ante.s de sa­
lir de la oabaña había arreglado por el Sol. 

-Mi capitán, ¿ ve usted, al través de las nubes, ese 
élisco blanquecino? Pues no puede ser más que el Sol 
y señala el nuevo día. Hoy debía tener mucha prisa y 
seguramente va a ponerse antes de tres horas. 

-i El Sol en el c~nit, en el mes de enero y a los 
39 grados de latitud Norte! - exclamó Servadac-. 
¿ Qué cataclismo ha trastornado la máquina del uni­
verso? 

-Sólo Dios lo sabe - repuso el ordenanza senten­
ciosamente. 

-Si no estamos locos, y no creo que tú ni yo lo es­
temos, las leyes de la gravedad se han modifi1cado, se 
han cambiado los puntos ca.rdinale.s, y la dmación del 
día se ha reduciao a la mitad. ¿ Qué ha ocmrido? 

-Sólo Dios lo sabe - volvió a responder el orde­
nanza, q,ue era un fervoroso creyente. 

-Tienes razón, Ben-Zuf, sólo Dios lo sabe, porque 
Dios, que sacó los mundos de la nada, es el líruco que 
puede trastornar la admirable armonfa del universo. 
Los cielos y la tierra proclaman su grandeza y su infi­
nito poder. 

-Amén - contestó el asistente, santiguándose de­
Yotamente. 

El oficial, creyendo que el conde TimaEcheff acu-
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diese pOl' mar al sitio de la cita, se acercó a las rocas 
que dominaban el litoral y miró si la goleta de <liue era. 
propietario el noble TUSO estaba o no a la vista, pero 
sus oj<lS no distinguier<ln <lbjeto alguno sobTe las aguas. 

Aunque no se movía una sola ráfaga de viento, el 
mar se encontraba extra<Jrdinariamente agitado. 

Mientras tanto, Ben-Zuf, que había trepado a 13, 
cima de un eucalipto para examinar el continente, ex­
trañábase de ver la llanura completamente desierta. 

Al descender del árbol y notificar a Servadac el re­
sultado de su investigación, éste, que iba de sorpresa 
en sorpresa, exclamó pensativo: 

-¡ Qué !'aW es todo esto.!-Y, luego, como si adop­
tara de pronto una resolución, agregó imperativamen­
te-: Vamos hacia Oheliff. 

Ooniendo como liebres y saltando como gamuzas, 
el oficial y el asistente salvaron, en un plazo oa,si increí­
ble por lo oorto, la distancia que separaba del río el pra­
do en que debía haberse celebrado el duelo COn el oon­
de ruso; pero, cuando negaron a orillas del Oheliff, se 
vieron obligados a detenerse. 

-¿ Dónde está el puente? - preguntó Servadac-. 
¿ Es que ha habido una inundación? 
. -No - contestó Ben-Zl1f-. Lo que ocurre es que 
el río ha desaparecido. 

y así era en efecto . La orilla derecha del Oheliff 
que el día anterior dibujábase al tr·avés de la llanura, 
se había convertido en litoral, yaguas tumultuosas y 
bramadoras reemplaza ban hacia el Oe.ste el curso pa­
cífico del río. Allí terminaba la comarca cuyo desarrollo 
formaba antes el territorio de Mosta,ganem. 

Servadac, para cercio:rarse, se inclinó, tomó agua 
con la mano y la llevó a la boca. Estaba salada. 

-El mar - dijo - se ha tragado toda la parte oc­
cidental de Argelia. 

-En ese caso - replicó Ben-Zuf - esta inunda­
ción va a durar mucho tiempo. 
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-¡ Este caLadismo ha cambiado por completo el 

mundo! ¿ Qué suerte habrán conido mis amigos y com­
pañeros? 

En aquel momento, el Sol, que acababa !de llegar al 
horizonte del Este, cayó bruscamente en el mar, y 
cielo y tierra quedaron instantáneamente envueltos en 
una obscuridad profunda. Aquella ta.rde no hubo cre­
púsculo y probablemente tampoco habría aurora a la 
siguiente mañana. 

-¿ Qué hacemos ahora, mi capitán? - preguntó 
Ben-Zuf, al verse de pronto envuelto en sombras. 

-Dormir - respondió Servadac-, y mañana, si 
hay mañana, reconoceremos la costa .al Occidente y al 
Sur para saber dónde estamos y averiguar, si es posi­
ble, qué es lo que ha pasado aquí. 

Ben-Zuf penetró en una cavidad de las rocas, pú­
sose los puños en los ojos, y quedó profundamente dor-
mido. . 

Servadac empezó a pasear por la orilla del nuevo 
mar, preguntándose por qué el día duraba seis horas 
en vez de doce, por qué no había crepúsculo, por qué 
habían variado completamente los puntos cardinales y 
por qué el Sol aparecía por Occidente y desaparecía por 
Oriente. 

III 

Apenas hacía hora y media que el capitán Héctor 
Servadac había empezado su paseo cuando quedó su­
mamente sorprendido al ver .aparecer por encima del 
horizonte un gran resplandor, cuyos rayos traspasaban 
las densas nubes qlle e cernían en el espacio y espar­
cían una semi-claridad pür toda la campiña. 

-¡ La Luna! - exdamó el capitán-o No; no pue-
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de ser la Luna, porque, a no ser que se hubiera' acerca­
do muchísimo a la TielTa; no produciría ta.nta luz, ni 
tampoco apareoerÍa por el Oeste. Pero tampoco pue­
de ser el Sol, porque no hace toda·vía cien. minutos que 
ha desaparecido por el Este. 

El disc.o de gigantescas dimeusi.ones, cuyos rayos 
iluminaban la parte superior de las nubes, se alejó una 
hora de,spués llevándose consigo la sem~claridad que im­
pregnaba suavemente la atmósfera. 

Los campos de.s01ados de aquella parte del litoral 
argelino volvieron ,a quedar sumidos en impenetrables 
sombras, hasta que el astro del día hizo repentinamen­

. te su aparición por el Oest.e. L,a noche había durado 
seis horas escasas. 

-i Ben-Zuf! i Ben-ZuÍ! - dijo el capitán, cuando 
fué de día, para despertar a su asistente-o Levántate, 
yen marcha. 

-j Uf !-refunfuñó Ben-Zuf, frotándose los ojos-. 
Me parece que no he dormido todo lo necesario. 

- Has dormido, sin embargo, tod.a la noche. 
-Así debe ser, mi capitán, puesto ,que usted lo di-

ce,; pero tengo más sueño que otras mañanas. 
-En marcha - repitió Servadao-, pues no pode.­

mos perder tiempo. Volvamos por el camino más corto 
a la oab aí'í a , para ver qué ha sucedido a nuestros ca­
ballos. 

Algunos minutos después el oficial y el ordenanza 
volvieron a reoorrer, aunque en dirección contraria, el 
Rendero abierto por entre las rocas, y tuvieron la suerte 
de ver, cuando llegaron a su derruída vivienda, que sus 
oaballos peil."manecían en la misma situación en que los 
habían -dejado. Indudablemente, nadie había pasado 
por allí durante su ausencia,_ Lo. parte oriental del te­
rritorio estaba tan desiert·a, como la o0cidental. 

Ben-Zuf aió pienso a lás caballos, U~nó su morral 
de gaUe.tas y cajas de conserva de carne , y, después de 
que hubo transcurrido el tiempo necesario para que los 



.. ,volaban COillú ~'el'd¡¡de1:os hipógrifos a través del de­
sierto teuitoTlo ... (Pág. 17.) 
IlÉCTOR. - 2 
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cuadrúpedos comieran, capitán y asistente partieron. 
Céfiro y Ca/atea - que tales er:ln los nombres del ca­

ballo de Servadac y de la yegua de BBn-Zuf - sen­
tían los efectos de la disminución de la gravedad y. en 
Y5Z de correr, volaban como verdade;ros hipógrifos ,a 
través del desierto territorio, por lo que s610 tardaron 
veinte minutos en recorrer los ocho kilómetros que se­
paraban la cabaña de la -desembocadura ' del Cheliff. 

Al llegar allí, el capitán y el ·asistente refrenaron el 
paso de sus cabalgaduras, y comenzaron a bajar hacia 
el Sudeste siguiendo la antigua margen derecha del río, 
y, cuando la noche envolvió en su ma.nto de negruras 
la tierra y el mar, los viajeros a1camparon para entre­
garse al descanso. Habían recorrido treinta y cinco ki­
lómetros en cuatro horas, pero no habían encontrado 
una sola alma viviente. 

Durante los tres días siguientes Servad3!C y Ben­
Zuf recorrieron todo el territorio, que no había sido 
inundado por las aguas, y adquirieron la convic.ción de 
que se encontraban eh una isla, de la que ellos dos eran 
los únicos habitantes. 

-¿ Qué le parece a usted, mi capit:1n? - preguntó 
el asistente. 

-y a ti, ¿ qué te parece? - interrogó a su vez el 
oficial. 

-Que ya es usted gobernador de la Argelia, y que 
yo soy la pobbción. 

Cuando volvieron a la ca·baña, Servada,c pudo baGer 
otra observación que no le dejó menos perplejo que las 
hechas hasta entonces, y fué que el agua puesta a ca­
lentar por Ben-Zuf S'0bre un hornillo empezó a hervir 
a los 66 grados, en vez de hacerlo a los 100 

La causa de este fenómeno era Rin duda una clis­
minución de altura en la capa atmosférica. 

-¿ Pero cómo es posible - se preguntó a sí mis­
mo Servadac - que bayamos subido tanto, si el mar 
se encuentra en el mismo sitio? 
RÉCTOR.-2 
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-Sólo Dio::> lo sabe - respondió una yez más Ben­
Zuf, que había oído la pregunta del oficial, aunque es­
te no se la había dirigido a el. 

-Sí, tienes razón - asintió Servadac-. Ahora no 
nos queda otro remedio que esperar. 

-¿ Qué es lo que hemos de esperar? 
-Que vengan a buscarnos, pues, suponiendo que 

el cataclismo sólo haya hecho estragos en la costa ar­
gelina, el gobernador general, para mformarse bien de 
lo ocurrido, habrá enviado un buque a explorar el li­
toral y no nos habrá. olvidado. 

-¿ y si no viene ningún buque? 
-Vendrá, es imposible dudarlo; pero, si no vinie-

ra, construu-emos una embarcación. Tú observa cons­
tantemente el mar y, cuando haya algún buque a la 
costa, ha;remos señales para que nos recoja. 

Desde aquel momento Ben-Zuf pasaba largas horas 
contemplando el horizonte con un anteojo de larga vis­
ta, pero los dlas pasaban sin que se distinguiera vela 
alguna sobre las aguas del mar. 

Al fin, a los doce días de doce horas cada uno, des­
pués del cataclismo, o sea, el 6 de enero, fecha verda­
dera del calendario, viendo el capitán Servadac que no 
iba buque algullo en su busca, inventarió los recursos 
vegetales y animales que para el mantenimiento prol?lo 
y del asistente poseía. 

La isla, a la que había dado el nombre de Gmbi, te­
nía una superficie de tres mil leguas cuadradas, y en 
ella había gran número de bueyes, vacas, cabras y car­
neros, además de abundante caza que no era de supo­
ner que abandonara el territorio. Como los cereales no 
escaseaban y tres meses despues podían recogerse las 
cosechas del trigo, maíz, y arroz, la alimentación del 
capitan y de Ben-Zuf estaba asegurada, lo mismo que 
la de los dos caballos y la de algún otro habitante que 
pudiera llegar. 

Rector Sel'vadac 8e equivocaba en este punto, pol'-
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que después de una lluvia que ca.yó con gran abundan­
cia. durante varios días consecutivos, la temperatura 
empezó a ascender progresivamente y con tal rapidez 
que el día 15 de enero el termómetro marcaba a la 
sombra cincuenta. grados centígrados, la savia llevó la 
vida a las últimas ramas de los árboles, las praderas se 
alfombraron de espesa hierba y las espigas del trigo y 
del maíz crecieron y se desarrollaron casi a la vista. 

El calor comenzaba u. hacel:se insoportable; pero, 
sin embargo, Ben-Zuf, a pesar del sudor que le inun­
daba el rostro, no cesaba de explorar el mar desde lo 
alto de una peña con la espe;ranza de ver llegar algún 
barco. 

-Sin duda alguna - decíase de vez en cuando -
Su Excelencia el Gobernador General se ha olvidado 
de nosotros, y mi capitá.n. se ha convertido en un Ro­
bimón y yo en el negro que lo acompañaba. en la isla 
desierta. 

Como todo lo que uebe llegar, llega al fin, el 27 de 
en€il:O presentóse Ben-Zuf ante su capitán, y le dijo , 
con la misma tranquilidad que si se tratase de un acon­
tecimiento sin la menor importancia: 

-Hay un buque a In, vista. 
Héctor Servadac corrió al oír esto, con toda la velo­

cidad que le fué posible, encaramó se sobre una peña y 
c1irigió la vista hacia el mar. 

La duda no era posible. Había un buque a diez ki­
lómetros de la costa, pero la nueva convexidad de la 
Tierra, acortaba el rac1io visual y no permitía. ver más 
que el extremo de una a,rboladura que sobresalía de laR 
olas. 

Sin embargo, lo que se veía del aparejo era suficien­
te para reconocer que se trataba de una goleta. 

Dos horas después, el capitán Servadac, que con su 
anteojo en la mano no había cesado un instante de ob­
servar la embarca,ción que se iba acercando, exclamó, 
muy sorprendido: 
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-i La Dobryna! j La goleta del conde Timascheff! 
-¿La Dobryna? - dijo Ben-Zuf-. ¡ Imposible I 

No SE} ve el humo de la chimenea. 
-navega a la vela - exphcó Servadac. 
Era, efectivamente, la goleta del conde ruso, en 

quien el capitán Servadac no veía un adversario, sino 
uno de sus semejantes. 

-Puesto que la desemboca,dura del Oheliff ha des-

aparecido,¿ dónde va a anclar la goleta? - preguntó 
Ben-Zuf. 

-En parte alguna - contestó el capitán-o El con­
de Timascheff es un cumplido caballero y enviará su 
canoa a tierra para recogernos. 

L ,a ·Dobryna, ,que tenía el viento contrario, nave­
gaba oon mucha lentitud, tratando de acercarse lo más 
posible al litoral. 

Servadac no ta.rdó en advertu' que la goleta se diri­
-. gía ha.Gi~ ·Ja ant1glUlr..em.bocadura del Oheliff. 
t'; ',7i~w,~d~~~~~t.?e1t!Non ensillados Céfi·ro y Galatea, 
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y el capitán y su asistente se trasladaron a la punia 
Oeste de la isla, donde se abría una ensenada que po­
día servir de refugio a un buque de mediano calado. 

En aquella ensenada, donde, aun en los malos tiem­
pos, debía.n estar tranquilas las aguas, Servada.c obser­
vó con sorpresa las huellas de una marea altísima. 

La Dobryna enoontrábase entonces a dos o tres ki­
lómetros de distancia del litoral y el capitán hizo seña­
les indicando la dirección que debía seguir. 

Pocos minutos después el ancla de J.a goleta mordía 
el fondo de arena de la ensenada, se lanzaba el bote 
al mar v el conde Timascheff desembarcaba en la ori­
lla, quedándose sorprendido al vera Servadac, que se 
había apresurado a salirle al encuentro. 

IV 

~No esperaba tener el honor de encontrarlo aquí­
dijo el conde Timascheff, al ver al capitán Servadac. 
con una flema que contrastaba notablemente con la vi­
veza del oficial francés-o Lo dejé en un continente y 
lo encuentro en una isla. 

-Dígame, ante todo, qué ha sucedido, señor conde, 
porq'ue yo no he variado de lugar, a pesar de lo que us­
ted dice y que la realidad confirma. 

-Sí, y,a sé que no ha variado de lugar y le ruego 
que me dispense por haber faltado, contra mi voluntad, 
a la cita convenida. 

-Ya hablaremos de eso en otra ocasión - dijo el 
francés-. Ahora le ruego que me diga en virtud Ide qué 
cataclismo se ha convertido esta . 
cano en una isla. BIBLIOTECA NACIO 

DE MAESTROS 
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-Iba a dirigirle la misma pregunta porque no sé 
absolutamente nada, capitán - repuso el conde. 

-¿ No podrá decir siquiera si en el litoral del nortR 
del Mediterráneo ... ? 

-¿ Pero es éste el Mediterráneo? - interrumpió el 
conde, profundamente asombrado. 

-Usted debe saberlo, puesto que lo ha recorrido. 
-Ni he recalado en ningún punto del litoral ni he 

visto tierra -alguna. 
-Sin embargo, habrá advertido que desde elLO de 

enero el día ha ilisminuído en seis horas, que el Orien­
te se ha convertigo en Poniente y viceversa, que he­
mos perdido nuestra Luna, q¡ue hemos estado a punto 
de chocar con Venus, que ha decrecido notablemente 
la intensidad de la gTavedad y que se han modificado 
los movimientos de traslación y de rotación del globo 
terrestre. 

-Todo eso es cierto, capitán, y la única noticia que 
tengo que darle es que en la noche. del 31 de diciembre 
al 1.0 de enero mi goleta fué leNantada por una ola enor­
me a una altura inconmensurable y que, desde enton­
ces, hemos andado errantes, a merced de una terrible 
borrasca que ha durado vaTios días y que la primera 
.tierra que hemos visto es esta isla. 

-En ese caso, señor Conde, es preciso explorar el 
Mediterráneo para ver la extensión del cataclismo. 

-Opino lo mismo y mi goleta está a su disposi­
ción, aunque sea para dar la vuelta al mundo. 

-Acepto su ofrecimiento, señor conde. 
Pero, a pesar de los deseos que el capitán Se;rvadac 

tenía de ir a Argel para adq,uirir noticias del resto del 
universo habitado, no pudo emprender en seguida €l 
viaje, porque la máquina de la Dobryna había sufrido 
averías importantes y fué preciso repararlas. 

Como la goleta llevaba "arios tubos de repuesto, fué 
fácil substituir los que habían quedado fuera de uso, y 
tres días después de haber llegado a la isla de Gurbi, 
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la caldera de la Dobryna se hallaba en estado de funcio­
nar. 

Reparadas, pues, las averías, embarcóse Servadac 
con el .conde ruso, y la goleta, mandada por el capi­
tán Procopio, puso rumbo al Este, impulsada por las 
velas y el Yapor. 

Ben-Zuf, con gran sentimiento por su parte, que­
dóse en la isla, no sólo para cuidar de los dos caballos, 
que no se podían embarcar en la goleta, sino t'ambién 
para vigilar el nuevo dominio si, por aoaso, acudía al­
guien a refugiarse en él. 

La Dobryrna seguía, a dos o tres kilómetros de dis­
tancia, la linea que hubiera debido ocupar el litoral ar­
gelino, pero los tripulantes no lograron ver tierra al­
guna hacia el Sur. 

J-.la tripulación, oompuesta del mecánico Tiglew, de 
los cuatro marineros Niegoch, Tolstoy, Etkef y Panof­
ka y del cocinero '}\fochel no se preocupaban de las 
alteraciones ocurridas en el orden físico, puesto que 
compartía su suerte el conde Timascheff, a quien eran 
profundamente adictos; pero el capitán Procopio esta­
ha muy alarmado. 

En realidad de verdad, Pro copio no figmaba en el 
rol de la goleta sino con la c1enominación de teniente, 
porque el capitán era el propietario, conde de Tima.­
cheff; pero, como éste no era marino, la dirección c1el 
barco estaba confiada por completo a la pericia indis­
cutible de aquél, que era. el capitán de hecho. 

Durante el primer día de navegación, Pro copio , que 
hablaba correctamente el idioma francés y a quien se­
guiremos llamando capitán, explicó a Héctor Servadac 
algunas particularidades observadas después de haber 
ocunido el cataclismo, y, como era natmal, la conver­
sación giró a.cerca de la nueva órbita que trazaba el 
globo terrestre a.l través del mundo solar. 

-Indudablemente, la Tierra no sigue ya su camino 
ordinario alrededor c1el Sol - dijo el capitán Procopio. 
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-Ahora - repuso Servauae - lo que conviene sa­
ber es si, después de haber cortado la órbita de Venus, 
C<lrtal'emos también In, de Mercurio. 

-Para caer en el Sol - agTegó el conde Timas­
cheff. 

-No, señores, la Tierrn, no se precipita hacia el 
Sol, aunque sin dudn, algunn. sigue una nueva trayecto­
ria alrededor de este astro. Si el globo terrestre hubiera 
de caer, a estas horas esiarin, ya muy cerca de su cen­
tro activo y la catástrofe final cstarín. ya. muy próxima. 
Por lo contrario, comell7;aIDOS n. alejarnos del Sol, por­
que la temperatura hn, disminuído notablemente. 

-Sus deducciones deben ser ciertas - asintió Ser­
vadac. 

-y también es evidente - prosiguió diciendo el 
marino - que el l\'[editerráneo y el litoral africano han 
sildo trasladados bruscamente a la zona ecuatorial. 

-Si hay todavía litoral africano - objetó el capi­
tán Senadac. 

-y mar l\Iediterráneo - agTegó el conde Timas­
cheff. 

Y, efectivamente, ambas cuestiones estaban sin re­
solver. 

Desde que la. Dobryna había salido de la isla de 
Gurbi, debía baber pasado ya por los puntos que hu­
bieran debido ocupm: algunas ciudades argelinas y nin­
guna de ellas había aparecido aún en el campo de los 
anteojos. 

Héctor Servadac contemplaba. rabiando de cólera, 
el mar inmenso que 00 extendía más allá del horizonte 
ilimitado, y pregumábase si el espantoso cataclismo 
habría alcanzado también a Francia, su país natal. 

¿ Era cierto que Argel se había abismado en las pro­
fundidades del globo? 

Sin embargo, una ciudad no desaparece jamás por 
completo, pues siempre deja algunos vestigios tras de 
sí, perd de Argel no quedaba en la superficie del mar 
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ni uno solo de esos árboles Totos cuyas ramas debían 
haber sido arrastradas por las Qbs. 

Se sondeó el mar con la esperanza de enCQntrar en 
el fondo algún resto de la ciudad tan singularmente des­
aparecida; pero oon extraQrdinaria admiración de los 
navegantes la sonda indicó una costa de nivel casi cons­
tante de cuatro o cinco brazas solamente bajo la super­
ficie de las aguas, y de dQnde únicamente se extrajo 
una especie de polvo me,tálico con reflejos dOI"n.dos, cu­
ya naturaleza fué imposible determinar. 

Héctor Servadac pidió entonces que se hiciera rum­
bo al Sur, y la Dobryna navegó en esa dirección ba­
jando hasta el grado 36 de latitud, pero en todas partes 
la sonda encontró un fondo igual, de cuatro o cinco bra­
zas, ,sin que en sitio alguno se encontrara una piedra la­
brada, una rama seca ni uno de esos ZQófitQS de que 
suele estar sembrado el suelo de los mares. 

La; navegación se' prolongó hasta donde habían es­
tado las montañas del Muzaia, cuya cima más alta de­
bía de sobresalir mucho de las aguas, pero ni allí ni en 
el horizonte se vió nada que revelase que el mar había 
engullido una ciudad. 

Se volvió, por consiguiente, hacia el Norte, y la Do­
bryna se encontró de nuevo ,en las antiguas aguas del 
Mediterráneo, sin que los tripulantes hubiesen encon­
trado vestigiQ alguno de lo que en ot.ro tiempQ había si­
do la pTOvincia de Argel. 

La causa que había producido el cataclismo conti­
nuaba ignorada. 

Después de dis.cutir seriamente el conde Timas­
cheff, el capitán Servadac y el marino Pro copio , se 
acordó que la goleta continuara su marcha hacia el Es~ 
te, y así se hizo efectivamente, sigu~endo la línea tra­
zada antes por el continente africano sQbr·e aquel mar 
cuyos límites no se encontraban ya. 

Se llegó hasta más allá del sitio en que cinco sema­
nas antes se encontraba el cabo Blanco, y tampoco allí 
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se halló vestigio alguno de las cilldades desaparecidas. 
El capitún Procopio sondeó el mar y encontró un 

fondo chato de cinoo brazas de profundidad, de donde 
se extrajo el mismo polvo metálico, de composición des­
conocida, que se había sacado en los sondeos anterio­
res. 

La Dobryna viró de bordo y continuó su viaje de ex­
ploración, con la proa al Sur. 

Como en todo aquel largo viaje, la goleta no encon­
tró un sólo buque, al que hubiera l:\Odido pe.dir noticias 
de Europa, los tripulantes, viendo el aislamiento en 
torno suyo, se preguntaban si la Dobryna era el úni­
co punto habitado de la esfera terráquea. 

El 9 de febrero, cuando e navegaba precisamente 
sobre la ciudad de Dido, más destruida a la sazón que 
la Cartago púnica lo había sido por Escipión Emilia­
no, en el momento en que el Sol desaparecía bajo el 
horizonte del Este, los ojos de Héctor Servadac sintie­
ron una especie de impresión luminosa. 

Creyendo el oficial francés ser víctima de una ilu­
sión de óptica, miró con más atención y vió efectiva­
mente una luz lejana. 

Para convencerse por completo, llamó a un marine­
ro, le indicó el lugar en que él continuaba viendo bri­
llar la luz, y fué confirmada su creencia. 

El marinero vió también la luz, muy distintamente. 
Inmediatamente se comunicó la noticia al conde Ti­

mascheff y al capitán Procopio. 
¿ Era tiena? ¿ Era un buque? 
No se sabía y, para averiguarlo, fué preciso esperar 

que pasam la noche, pues el capitán Procopio, temien­
do aventurarse en parajes desconocidos, orientó las ve­
las de la Dobryna de modo que la goleta avanzara 
poco. 

Aunque la noche sólo tenía seis horas de duración, 
pareció interminable a los tripulantes de la goleta, que 
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no abandona,l'on el puente un solo momento temiendo 
que se extinguiera la luz que a lo lejos veían brillar. 

Al alir el Sol todos los tripulantes de la goleta ases­
taron sus anteojos hacia el punto en que se había visto 
brillar durante la noche la luz que se habia desvanecido 
con los primeros albores del día. 

A seis millas de la goleta aparecía una especie de 
rOca de forma singular, un islote abandonado en medio 
de aqnel mal' desierto. 

-Es la cima de una montaña sumergida - dijo el 
conde Timascheff. 

Sin embargo, como aquella roca formaba un arreci­
fe peligroso, del que en lo sucesivo debían desconfiar 
todos los buques, se puso la pwa hacia él y tres cuartos 
de hora más tarde se encontraba la Dobryna a dos ca­
bles de distancia del islote. 

Este e elevaba cuarenta pies sobre el nivel del 
mar, pero en sus inmediaciones no había peña alguna 
que le sirviera de avanzada, lo q.ue hacía suponer que, 
bajo la influencia del inexplicable fenómeno, se había 
hundido poco a poco h:1sta encontrar un punto de apo­
yo que lo sostenía a aquella altura sobre las olas. 

El capitán Serv:1dac, que no cesaba de examinar las 
enormes anfracfuosidades del peñasco con el anteojo, 
exlam6 de pronto : 

-j En ese islote hay una habitación, donde es po­
sible que exista aún algún ser humano! 

El capitán Procopio no contestó, pero hizo un ges­
to de incredulidad. 

La goleta disparó un cañonazo, que no tuvo la vir­
tud de hacer que apareciese ningún habitante de ll1 
costa. 

El islote, que parecía estar desierto, presentaba en 
la parte superior una especie de edificio de piedra, cu­
yo conjuto ofrecía cierta semejanza con un morabito 
árabe. 

El conde Timascheff ordenó que se echara al agua 
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el bo.te de la Dobryna, e inmediatamente embarcaro.n en 
él el propietario de la go.leta, el capitán Pro.copio, Héc­
OOr Servadac y cuatro. marineTOs. Esto.s remaro.n vigo.­
ro.samente y po.cos mo.mentos después tomaro.n tierra. 

Los exploradores subiero.n la empinada cuesta del 
islote que co.nducía al morabito. Este estaba cIrcun­
valado por un muro. formado por resto.s antiguos, tales 
Co.mo. estatuas, basas, co.lumnas y otros objetos colo.ca­
dos sin arte alguno. 

El conde Tima..scheff, Servadac y el capitán Pro.­
copio die,ron la vuelta al recinto y llegaron fl'ente a 
una puerta, que, po.r estar de par en par, no les im­
pidió la entrada. 

Otra puerta, abierta también, les pel'mitió el acce­
so a lo interio.r elel morabito en cuya única sala eleva­
base un sepulcro. de gran sencillez, so.bre el que ardía 
una enorme lámpara de plata que contenía aún yario.s 
litros de aeeite. 
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Era la luz que, durante la noche, había vist<> brillar 
IIéctor Servadac. 

El morabito estaba habitado únicamente por algu­
nos cormoranes que, al llegar los explorad<>res, <lmpren­
dieron el ,uelo con dirección al Sur. 

Sobre un ángulo del sepulcro había un antiguo li­
bro de oraciones, abierto. Estaba escrito en idioma fran­
cés, y Héctor Servadac, inclinándose, pudo leer el ri­
tual especial del aniversario del 25 de agosto. 

-Nos encontramos frente al sepulcro de san Luis, 
rey de Francia - dijo el capitán Servadac, inspirado 
por una idea súbita. 

Era allí, un efecto, en aquel punto del MeditelTá­
neo donde el santo rey de Francia dormía su sueño de 
muerte y donde durante seis siglos manos piadosas ro­
dea.ban sus restos de un culto piadoso. 

La lámpara que ardía sobre la tumba del santo era 
:va quizá el único faro que iluminaba las olas del Medi­
terráneo. 

Los exploradores, después de haber orado ante el 
sepulcro del santo, abandonaron el morabito, y el bote 
los condujo nuevamente a bordo de la Dobryna que 
continuó su ruta hacia el Sur, no tardando en per­
der de vista el islote, único pnnto de la proyincia de 
Túnez que se había sal,ado de la catástrofe. 

v 

Como los cormoranes que habían emprendido el vue­
lo al llegar el conde Timascheff, Héctor Servadac y el 
capitán Procopio al fepulcro de San L11is, se habian 
dirigido al Sur, los tripulan(ús ele la Dobr?Jna abriga­
ban ~a esperanza de encontrar tierra en aquella direc­
ción. 
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Sin embargo, hasta dos días después nO se presentó 
a la vista una costa, que se extendía de Oeste a Este y 
cerraba todo el horizonte meridional cortando en dos 
partes el golfo de Gabes sin dejar v~r la isla que for­
maba su punta extrema. De ello dedujeron los marine­
ros que la aparición de un nuevo continento había ocu­
pado parte del mar do Sáhara. 

-Según parece - dijo Réctor Servadac-, el Me­
diterráneo se encuentra ahora donde antes se encontra­
ba 01 continente y el continente ocupa el lugar en que 
estaba el fediterráneo. 

-En vista de lo cual - agregó el conde Timas­
cheff - debemos rosolver si hemos de seguir esta costa 
hacia el Este o hacia el Oeste. 

-Hacia el Oeste, sellor conde - se apresuró a de­
cir el oficial francés-, si no tieno usted inconveniente, 
porque estoy deseando saber si ha quedado algo de la 
colonia argelina al otro lado del Cheliff. Al mismo tiem­
po, recogeremos al compañero que he dejado en la isla 
Gnrbi y nos dirigiremos luego a Jibl'altar donde quizá 
podamos adquirir noticias de Europa. 

-La goleta está a su disposición, capitán Servadac 
- respondió el conde ruso y, luego, dirigiéndose a Pro-
copio, agregó---: Da las órdenes necesarias. 

-Debo advertí!' - replicó el marino - que, como 
el viento sopla del Oeste, tendremos que luchar con 
grandes dificultades para caminar contra él, mientras 
que, yendo hacia el Este, la goleta llegará en pocos díaR 
a Egipto, donde adquiriremos las noticias que pod:rian 
facilitarnos en Jibraltar. 

Las razones expuestas por el capitán Procopio no 
admitían réplica y así lo reconoció Héctor Servauac, 
quien, a pesar de los deseos que tenía de I'ecogeI' a Ben­
Zuf, no se opuso a que la DobrYl1a emprendiera la ruta 
hacia el Este. 

La temperatura había decrecido singularmente, a 
causa, sin duda, del alejamiento creciente del globo 60-
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bre su nueva trayectoria, como si hubiera vuelto a en­
contrarse a treinta y ocho millones de leguas del Sol, 
como lo había estado el día 1 de enero. 

Los tripulantes, sin embargo, no se preocupaban por 
estos fenómenos cósmicos, sino únicamente por las 
modificaciones acaecidas en la superficie de la esfera 
terrestre, cuya importancia no habían podido determi­
nar aún. 

La goleta seglúa, pues, eJ nuevo cordón litoral, a 
dos millas de distancia, sin que los tripulantes, a pesar 
de sus constantes ob ervaciones, consiguieran encon­
trar un punto de refugio. 

La línea del nuevo continente, lisa como el muro de 
una cortina, no ofrecía lugar alguno en que el pie hu­
mano pudiera encontrar apoyo. En la cima de aquellas 
rocas gigantescas se destacaba un bosque de fiechas, de 
obeliscos y de pirámides, COmlO si fuera una enorme con­
creción cuyas cristalizaciones medían más de mil pies 
de altura. 

Allí no había el má s insignificante verdor y, por lo 
mismo, ni un solo pájaro animaba aq.uel áspero territo­
rio. No era de extrañar que las aves marinas buscasen 
refugio en la Dobryna, cuyas vergas estaban completa­
mente ocupadas, así de noche como de día, por los yo~ 
látiles. 

Y, a juzgar por el furor con que se disputaban las 
migajas de galletas o los desperdicios de alimentos que 
la tripulación de la goleta les arrojaba sobre el puente, 
debía creerse q.ue en aquellos parajes no había un solo 
punto que pudiera proporcionar alimento a aquellas 
aves. 

La Dobryna después de recorrer cuatrocientos kiló­
metros de aquella costa á;rida, fué detenida por un re­
codo del litoral, y el capitán Procopio observó que las 
peñas seguían entonces la dirección de Sur a Norte. 

Púsose proa al Norte y el 14 de febrero. al Ilegal' la 
goleta al sitio que debía OCllpar Malta, volvió a sondear-
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se el mar, en ouyo fondo sólo se encontró el mismo pol­
vo metálico que en todas part s. 

El conde Timascheff dijo: 
-La catástrofe ha extendido sus estragos más allá 

del continente afrieano. 
-Sin duda alguna - asintió el capitán Procopio-, 

y también es evidente q,ue no podemos determinar el li­
mite del desastre ocasionad.o por el espantoso. cata­
clismo. ¿ Adónde nos dirigimos ahora? 

-A Sicilia, a Italia, a Francia - se apresuró a res­
ponder Héctor Servadac-, a cualquier pa.rte donde po­
damos adquirir las noticias que nos interesan. 

-Si no somos los únicos supervivientes del globo, y 
existe alguien que pueda informarnos de lo que desea­
mos saber - repuso el conde Timascheff. 

C.omo Héetor Servad:lJc abrigaba respect.o a este pun­
to l.os mismos temores que el conde, se abstuvo de res­
ponder. 

Mientras tanto habia,se variad.o la dirección del bu­
que y éste habia traspasado el punto en que se cnlza­
ban el paralelo y el meridiano de la isla desaparecida. 

La goleta trató de seguir el camin.o del Oeste para 
llegar a la parte septentrional del Mediterráneo, pero. 
el vient.o y las .olas aunaron sus esfuerzos para dificul­
tarle la marcha. El peligro llegó a ser muy grave, por­
que el buque era levantad.o a veces a cien pies de altu­
ra y, .otras, era sumergid.o al pTOfundo abismo que se 
abría entre las aguas. 

Como la costa era inabordable y no ofreda refugio 
alguno, el capitán Procopio trató de mantener la gole­
t,a c.ontra la tempestad; pero, a pesar de los esfuerzos 
de la tripula,eión que maniobmba habilísimamente y 
con la mayor sangre fría, como el buque no obedecía 
a su hélice Ji no habia sido posible establooer tela algu­
na porq.ué el viento la, desgarraba, la Dobryna era irre­
misihlemente arrastrada hacia la costa. 

La tierra se encontraba ya a cuatro millas a sota-



... con hL mano en la gOl'l'<t de cual'tel indinada sobre la 
ol'eja del'echa y sujeta a la cabeza por medio del barbu­
quejo, solicitó permiso pam exponer su pretensión. (Pá,·­
gina. 37.) 
HÉCTOR.-3 
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vento y la goleta derivaba hacia ella con desesperante 
celeridad. La tripulación no abrigaba esperanza algo­
na de evitar el peligTO. 

-Me ,es imposible resistir esta deriva que nos 
arrastra - dijo el capitá.n Prooopio-. Las fuerzas hu­
manas tienen sus límites, y antes ele una hora la gole­
ta se estrellará contra la ,costa. 

-Antes de una. hora - repuso el conde Timas­
cheff de modo que todos lo oyesen-, Dios puede ha­
bernos salvado. i Confiemos €n su poder absoloto y en 
su infinita miseTicordia! - y, al decir esto, se descu­
brió la cabeza. 

Prooopio, Servadac y los marineros lo imitaron. To­
dos babían recobrado la esperanza, al confiar su ~alva­
ción a Aq,uel que todo Jo puede. 

El capitán Procopio, oonvencido de que era imposi­
ble alejarse ele la oosta, adoptó todas las precauciones 
necesarias para conseguir que el choque fuera lo me­
nos violento posible, y, 'con objeto de que los náufragos, 
si alguno llegaba a sobrevivir, encontrasen algún re­
curso para mantenerse durante los primeros días de su 
instalación en el nuevo continente, hizo subir al puen­
te gran cantidad de víveres y buen número de toneles 
de agua dulce que, atados a barricas vacías, podían 
sobrenadar después de la destnlOción de la goleta . 

. En realidad de verdad, no babía esperanza alguna 
de salvación, si Dios no 8Jcudía en auxilio de los tripu­
lantes. 

La Dobryna no tardó mucho en encontrarse a una 
milla de la costa, cuyo acantilado v,eJase aumentar poco 
a poco, como si fuera a precipitarse sobre €l buq.ue para 
aplastarlo. 

Algunos instantes después, sólo se encontraba a una 
dista,ncia de tres cables del enorme peñasco, que no 
presentaba abertura ni embocadura alguna que pudie­
ra servir de refugio, y todos cuantos estaban a bordo, 

HÉCTOR.-3 
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creyendo llegada su hora suprema, encomellClaron sus 
almas a Dios. 

-i Hasta la eternidn.d, conde Tima cheff! - dijo 
Héctor Servadac, tendiendo la mano al noble ruso. 

-j Adiós, capitán, y que Dios se apiade de nos­
otros! - respondió el conde señalando al cielo. 

La Dob1'yna, levantada en aquel momento por una 
ola monstruosa, debía estrellarse contra la roca; pero, 
de repente, oyóse la voz de Procopio, que daba órde­
nes. 

-j Listos! i Izad el foque mayor, iza.d el trinque­
te, barra a la derecha! 

La tripulación ejecutó rápidamente estas órdenes, y 
Procopio, corriendo a popa, asió la rueda del timón. 

-j Atención! - volvió a gritar el experto marino-. 
i Atención a las escotas! 

En aquel instante, se escapó de todos los pechos un 
gTito de júbilo. 

Entre dos muros de la costa, cortados a pico, aca­
baba de presentarse una abertura de cuarenta pies. 

Era un refugio, y la Dobryna, hábilmente dirigi'da 
por Procopio y empujada por el viento y por el mar, se 
precipitó por aquella abertura. 

¿ Se hab:ía salvado la tripulación? 
¿Había acudido Dios en auxilio de aquella honrada 

gente? 
Así debemos creerlo, 

VI 

Cuatro meses hacía que el brigD1ier l\1urpbi y el 
mayor Oliphant habían empezado a jugar una parti­
da de ajedrez, cuando ocurrió el espantoso cataclismo 
que babía modificado una parte del globo terráqueo. 
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En los cuatro meses no habían hecho más que vein­
te jugadas, y tan flemáticos eran estos dos personajes, 
que la catástrofe no le' produjo deEmesmada extra­
ñeza. 

Ambos tenían cuarenta años de edad, eran altos r 

ostentaban hermosas patillas y largos bigotes, vestían 
siempre de uniforme y mostrábanse orgullosos de ser 
ingleses. 

-¡ Oh! - exclamó el mayor, cuando el catacli mo 
ecbó a rodar las diversas piezas del ajedrez-o Esto es 
una circunstancia particular. 

-Efectivamente, es una circunstancia particular-
limitóse a responder el bligadier. 

-Pero Inglaterra está ahí. 
-Indudablemente. 
-Los buques ingleses vendrán por nosotros. 
-Vendrá.n. . 
-E nt<mces , permaneceremos en nuestro puesto. 
-Permaneceremos. 
y esto fué cuanto dijeron Murphy y Oliphant cuan­

do, a causa del trastorno terTáqüeo, se hallaron de pron­
to aislados con once hombres en un cuerpo de guardia 
y cuando vieron que de la enorme roca en que centena­
res de oficiales y de soldados estaban el día antes acuar­
telados con ellos no había quedado sino un estrecho is­
lote reducido por el inmenso mar. 

Es verdad q.ue, aunque hubieran querido, los dos 
jefes y los once hombres tampoco habrían podido dejar 
aquel puesto porque únicamente disponían de un bote, 
en el que habría sido una locur::L lanzarse al mar. 

El brigadier, el mayor, los diez soldados y el criado 
Kirke babíanse convertido, por consiguiente, en insu­
lares y esperaban con resignación que llegara un buque 
cualquiera quo les diese noticia de la madre patria. 

Por el alimento no tenían que preocuparse, porque 
en los subterráneos del islote había almacenados víve-
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res suficientes para 'sustentar a treee personas durante 
diez años por lo menos. 
. R~speeto a los fenómenos Hsieos que se habían pro­

ducido - cambio de los puntos cardinales Este y 000-
t ·e, disminución de la intensidad de la gravedad en la 
:superficie del globo, la dmación de los días y las no­
-ches, desviación del eje de rotación, etc., etc.- , el bri­
gadier y el mayor no se habían alarmado poco ni mu­
cho. Habían vuelto a colocar sobre el tablero de aje-

d.Tez las pi,ezas derribadas y habían reanudado su inter­
minable juego con su característica tranquilidad. Sin 
duda alguna eran hombres muy singulares. 

Los soldados tampoco se habían preocupado por los 
fenómenos cósmicos, pero la disminución de los días 
y de las noches les dió motivo para haJcer dos reclama­
ciones. 

Efectivamente, tres días después de haber ocurri­
do la ca.tástrofe, el cabo Pim, al frente de todos los 
soldados, presentóse en la habitación d€l brigadier 

• 
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Murphy y, con la mano en la gorra de cuartel in~ 
clinada sobre la oreja derecha y sujeta a la cabeza pór 
medio del barbuquejo, solicitó permiso para exponer su 
pretensión. 

Interrumpida la partida de ajedrez que los dos jefes 
estaban jugando, preguntó el brigadier : 

-¿ Qué desea el cabo Piro? 
-Ha.cer una observación respecto al pago de la tro-

pa, y otm concerniente al rancho. 
-¿ Cuál es la primera? 
-La primera es que, como los días ha.n quedado re-

ducidos a la mitad, deseamos saber si se va a reducir 
la paga en la misma prop'orcÍón. 

-Cabo Pim - respondió el brigadier-, Inglaterra 
es bastante rica y no escatima la paga a sus soldados. 
Como el sueldo está calculado por el intervalo que 
transcurre entre dos sahdas del Sol, la paga será la 
misma que antes, cualquiera que sea la duración del 
citado intervalo. 

-i Hmrah! - dijeron los diez hombres ,en el mis­
mo tono de voz que huhieran podido decir: i muchas 
gracias! 

Entonces preguntó el mayor Oliphant : 
-Cabo Pim, ¿cuál es su segunda reclamación? 
-Es relativa. al rancho - respondió el subordina-

do-o Puesto que el día sólo dura seis horas, ¿se nos 
darán cuatro comidas como antes o sólo dos? 

-Los fenómenos físicos, cabo Pim - respondió el 
mayor - no tienen que ver con los reglamentos mili­
tares, y como éstos ordenan que se sirvan a la tropa 
cuatro comidas al día, cuatro comidas se servirán. In­
glaterra es bastante rica para alimentar bien a sus sol­
dados. Comen.L11 ustedes cada hora y media. 

-j Hurrah! - volvieron a decir los diez hombres, 
esta vez en U11 tono de voz algo más .alto. 

Luego, dieron media vuelta a la derecha y salieron 
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de la, habitación de los oficiales, quienes reanudaron 
en seguida, su interrumpida, partida, de ajedrez. 

El brig.a,dier Murphy y el mayor Oliphant habían he­
cho bien en confiar en los recursos de Ingla,terra, por­
que esta,ban convencidos de que esta na!Ción no aban­
dona nunca a los suyos; pero, a pesar de esto, habían 
transcunido cuarenta y nueve día,s de los antiguos de 
veinticuatro horas elespués de ocurrir el cataclismo y 
no apal'ecía ningún blJque inglés en el horizonte. 

Sin emba.rgo, ni los jef.es ni 10s soldados experimen­
taban la menor inq.uietud. Todos hacían el servicio 
como de ordinario y todos también se encontraban en 
perfecto estado de salud. 

El mayor OIiphant había preparado un gran pliego 
firmaao por el brigadier Murphy y Eellado cón el sello 
del regimiento para enviarlo a la metrópoli por el pri­
mer buque que se presentara; pero llegó el 18 de febre­
ro y las comunicaciones DO se habían restablecido. 

Aquel día dijo el brigadier Murphy al mayor Oli­
phant" tan pronto como hubo abandonado el lecho: 

. -Hoyes un día. ele júbilo para todos los ingleses 
porque es el aniversario de S. M. 

-Sí, es un gran día - asintió el mayor - y las 
circunstancias especiales en que nos encontramos no 
deben ser obstáculo para que lo celebremos. 

-Lo celebraremos; 10 celebraremos bebiendo una 
copita de vino de Oporto. 

-Con mucho gusto, brigadier. 
-Si S. 1\1. no se ha, lmesto aún en comunicación 

con nosotros, debe ser porque no lo ha tenido por con­
veniente; pero no por eso hemos de dejar de proceder 
reglamení:uiamente. 

-Opino lo mismo - dijo el mayor, que siempre 
era de la misma opinión que el brigadiel'. 

Y, puestos de acuerdo ambos jdes, llamaron en se­
guida al cabo Pim y le ordenaHlll que hiciera disparar 
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la salva de ordenanza, por ser aquel día el aniversario 
de S. M. B. 

-j Ah! - agregó el brigadier-o Cuide de que los 
que sirven las piezas no pierdan nin",oún miembro al 
disparar. 

-Vigilaré pa.ra evitar que ocurran desgracias -
respondió el cabo Pim. 

Pero, como de los muchos cañones que antes guar­
neCÍan el fuerte, no quedaba más que uno, que se car­
gaba por la boca, fué necesario hacer con él los vein­
tilUl disparos de ordenanza, si bien el cabo Pim tuvo la 
precaución de hacer limpiar el oído del arma, entre dis­
paro y disparo, para e\'itar posibles desgracias. 

Naturalmente, los disparos se hicieron con pólvora 
sola, pero las capas de aire, menos densas, se conmovie­
ron con menos estrl'pito que otras yeces bajo el impul­
so de los gases yomitados por el cañón y, por lo tanto, 
las detonaciones fueron menos ruidosas que lo habían 
sido antes de ocurrir el cataclismo, lo cual disgustó no 
poco a Murphy y a Oliphant. 

Sin duda creyeron los dos jefes que, no siendo su­
ficientemente ruidosos los cañonazos, no quedaba per­
fectamente cumplido el deber, que les imponía la orde­
nanza, de festejar el aniversario real. 

Habíanse hecho ya veinte disparos y disponíase un 
artillero a cargar la pieza por última vez, cuando el bri­
gadier J\Iurphy ordenó: 

-Pongan un proyectil, porque deseo conocer el al­
cance que tiene ahora esta pieza. 

-Sí, es preciso hacer este experimento - agTegó el 
mayor Oliphant. 

Y, efectivamente, la pieza de artillería fué cargada 
con un proyectil sólido de doscientas libras de peso, y 
se hizo el disparo. 

-j Por San Jorge! - exclamaron a un tiempo el 
brigadier y el mayor, que se quedaron con la boca abier­
ta, al advertir que ni con los anteojos les había sido 
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posible seguir al proyectil ni verlo caeil' en el mar, de 
donde dedujeron ql.le había ido a perderse más allá. del 
horizonte. 

~i Más de doce kil6metros! - dijo el brigadier. 
-j Ya lo creo 1 Mucho más - agregó el mayor. 
Pero, ¿era üusi6nde sus sentildos? A la detonación 

del cañ6n: inglés pareció responder otra, más débil, que 
venía de alta mar. . 

Los jefes y los soldados se quedaron escuchando con 
profunda atención, y logra.ron oír otras tres detonacio­
nes sucesivas en la misma dirección que la primera. 

-i Un buque! - exclamó el brigadier. 
-Sí, un buque - asintió el mayor, que parecía ser 

un eco de Murphy. 
-Pues, si. es un buque, necesariamente es inglés. 

Inghtel'l'a viene a nosotros; sin duda ha conocido el 
ruido de nuestro cañón. 

-j Oon tal que la baLa no haya tocado a ese buque! 
- murmuró en voz baja el cabo Pim. 

Medi.a hora después aparecieron por encima del ho­
rizonte los dos masteleros de un buque, cuyo casco se 
hizo perfectamente visible otra media hora más tarde. 

El rastro de humo que se extendía por el espacio 
indicó que era un vapor, y no tardó en verse que una 
goleta se acercaba al islote. 

MUl'phy y Oliphant mira.ban con los anteojos de­
seando saludar a los colores del pabellón que flotaba en 
uno de los palos de la goleta; pero, de repente, amboA 
jefes bajaron los brazos simul.tánea y casi automá­
ticamente y miráronse uno a. otro, llenos de estupe­
facción, diciendo: 

-j El pabellón ruso ! 
Efectivamente, era una bandera rusa la que :flotaba 

en la cangreja de la goleta. 
El brigadier Murphy y el mayor Olipbant, graves y 

derechos, esperaron la llegada de los huéspedes, que 
no tardaron en desemb,arcar. 
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La golet-a entró en una pequeña ensenada formada 
en la parte sur del islote por un recodo de las rocas, se 
lanzó un bote al agua, y el conde Timascheff y Héctor 
Serva,dac llegaron minutos después a tierra. 
-j Loado sea Dios! - exclamó el oficial francés tan 

pronto como hubo desembarcado, dirigiéndose a l\1lU'­
phy Y Oliphant, que no salían de su asombro-. Como 
nosotros, han escapado ustedes del cataclismo y cele­
bro mucho poder estrechar la mano de dos semejantes. 
¿ Tienen ustedes noticias de Francia? ¿ Cuál ha sido la 
extensión de la catástrofe? ¿ Están ustedes en comuni­
cación ... ? 

-¿ Con quién te.pemos el honor de hablar? - inte­
rrumpió el brigadier Murphy, viendo que el impetuoso 
oficial francés no tenía trazas de cesar de hacer pregun­
tas. 

-Sí, sí, tiene usted razón - se apresuró a contes­
tar Héctor Servadac, e inmediatamente dió a conocer 
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a .su compañero, el conde ruso, y se presentó a sí 
mismo. 

Los jefes ingleses dijeron sus nombres, y, cumpli­
das las leyes de la etiqueta, el brigadier Murphy con­
dujo a los huéspedes del. islote a la habitación que con 
Oliphant ocupaba. 

Em ésta una especie de casamata abierta en la ro­
ca, que no carecía en absoluto de comodidades. 

Cada cual tomó una silla y el conde Timasoheff 
empezó la cOl'l.versación diciendo: 

-Ustedes saben, señores, que en la noche del 31 de 
diciembre al 1.0 de enero ha habido. un cataclismo cuya 
causa e importancia nos son completamente descono­
cidas, y, al contemplar este islote, se comprende que 
ustedes han sufrido también los efedos. 

-También - limitáronse a contesta.r los ingle­
ses. 

-Mi compañero el capitán Servadac, que como ofi­
cial del Estado Mayor francés se encontraba desempe­
ñando una misión en la de.sembocadura del río Cheliff, 
en la costa de Argelia, ha podido ver que una parte· del 
continente africano se ha transformado súbitamente en 
una isla, y el resto parece que ba desaparecido de la su­
perficie del globo. 

-j Ah! - exclamó el brigadier Murphy por toda 
respuesta. 

-y usted, señor conde - preguntó el mayor Oli­
phant--, ¿ dónde se encontraba cuando ocurrió la ca­
tá.stTofe? 

-En el mar, a bordo de mi goleta, y estoy conven­
.cido de que por un milagro de Dios no nos bemos per­
c1ido todos. 

-Le felicitamos, señor conde - dijo el brigadier 
Mmphy. . 

-La casua.lidad, que es caprichosa - continuó di­
ciendo el conde Timascheff-, me condujo luego a la 
costa argelina, donde encontré al capitán Servadac y a 
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su ordenanza Ben-Zuf, encuentro que me proporcionó 
gran placer. 

-y que no ha sido menos satisfactorio para mí -
agregó el oficial francés. 

-De la colonia argelina no ha quedado nada - di­
jo el conde ruso-, según hemos podido comprobar, 
pues en toda esa parte oriental del Mediterráneo no he­
mos encontrado un solo vestigio de los antiguos territo­
rios de la Argelia ni de Túnez, excepción hecha de una 
roca que sobresalía de la an:tigua Cartago y que conte­
nía el sepulcro de San Luis. 

-El de astre ba sido inmenso, señores-, confirmó 
Héct.or Servadac. 

-Después - explicó el conde 'l'imascheff - ba­
jamos hasta el golfo de Gabes en. viaje de exploración, 
y hemos "isto, con la sorpresa y el espanto consiguien­
tes, que no exi te ya.el mar del Sáhara; que ha surgi­
do una nue\'a costa delante del litoul de Trípoli, y que 
::\I:1lta con su ciudad, sus fuertes, sus soldados, sus ofi­
ciales y su gobernador ha ido a juntar&e al .abismo con 
el territorio de Argel. 

-Siendo :i\Talta una isla inglesa es muy difícil de 
admitir ese hun.dimiento tan absoluto - repuso el 
brigadier 1\1 urphy. 

-Pues a pesar de ser inglesa, ha desaparecido como 
si hubiera sido china - dijo el capitán Servadac. 

-¿ Jo han cometido ustedes ningún error en sus 
cálculos? - preguntó el mayor Oliphant. 

-No, señores; no hemos cometido ningún error­
respondió el conde de Timapcheff - y es preciso reco­
nocer que Inglaterra ha sufrido grandes pérdidas en 
esta catástrofe, porgue no sólo ha desaparecido Malta 
sino que debe quedar muy poco de las islas .Tónicas. 

-¿o De las islas Jónicas? - interrogaron el briga­
cher 1\Iurphy y el mayor Oliphant, extraordinariamen­
te sorprendidos. 
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. -Sí, señores, de las islas Jónicas - repuso el ofi­
clal francés-o ¿No estamos en Corfú? 

---¿ En Corfú? - replicó el brigadier inglés-o Es· 
tamos en Jibraltar. 

--Esta palabra tuvo la virtud de hacer enmudecer 
de asombro al conde Timascheff y a Héctor Sena­
dac_ 

Estos creían hallarse en Corfú, en el extremo orien­
tal del Mediterráneo, y se encontraban en Jibraltar, 
en el extremo occidental, a pesar de no haber retroce­
dido nunca en su viaje de exploración la Dobryna. 

En aquel momento oyéronse varios gritos, e in­
mediatamente salieron los cuatro interlocutores fuera de 
la habitación de los ingleses, quedando sorprendidos al 
ver que la tripulación de la Dobryna luchaba con los 
soldados. 

La contienda había sido promovida por el marinero 
Panofka y el cabo Piro, quienes habían empezado a 
disputar porque el proyectil lanzado por el cañón, des­
pués de romper una berlinga de la goleta, había hecho 
pedazos la pipa del mminero ruso rozándole ligeramen­
te la nariz. 

Héctor Servadac púsose, naturalmente, de parte de 
Panofka, y el mayor Oliphant se apresuró a decir que 
Inglaterra no era responsable de lo que hiciesen sus 
proyectiles, que el único culpable de lo ocurrido era el 
marinero ruso que le había salido al paso a la bala del 
cañón, y que si hubiera sido chato no habría sufrido 
aquel percance. 

Esto irritó grandemente al conde de Timascheff, 
quien, después de un vivo altercado con los oficiales in­
gleses, ordenó a la tripulación d0 la Dobryna que em­
barcara inmediatamente. 

-Volveremos a vernos - dijo Héctor Servadac a 
los dos ino·leses. 

-Estaremos siempre a su disposición - contesta­
ron Murphy y Oliphant. 
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En realidad de verdad, en presencia, del fenómeno 
que ha,bía puesto a Jibraltar donde geográficamente de­
biera encontrarse Corfú, el conde de Timascheff y Héc­
tor Servadac no debían tener otro anhelo q ne el de vol-
ver a nUSla el uno y a Francia el otro. -

Por esta razón, la Dobryna se apresmó a aparejar, 
y, dos horas después, no se Teia ya desde su bordo lo 
que había quedado de Jibraltar . 

El conde ruso, el capitán francés y Procopio em­
plearon las primeras horas de la navegación en discu­
tir las consecuencias del inesperado hecho que acaba­
ba de revelárseles, conviniendo, al fin, en que, el esfe­
roide terrestre no teDÍa ya sino una circunferencia de 
2.'230 kilómetros, o sea, diez y seis veces menos que an­
tes de la catástrofe. 

-Es incontestable que hemos dado la vuelta a lo 
que queda del mundo. - dijo el capitán Pl'ocopio. 

-Esto explica - repuso el conde - los singulares 
fenómenos que hemos observado hasta ahora, pues en 
un esferoide reducido a tales dimensiones la gravedad 
es necesariamente menor, el movimiento de rotación de 
la tierra sobre su eje se ha acelerado de tal modo que 
el intervalo· comprendido entre dos salidas del Sol ha 
quedado reducido a doce horas, y la nueva órbita que el 
esferoide describe alrededor del astro-rey . .. 

Y, dicho esto, no sabiendo cómo explicar el fenó­
meno, enmudecio. 

E'l capitán Procopio resolvió la duda, diciendo: 
-Este fenómeno no tiene más que una explica­

ción y es la siguiente: de la Tierra se ha desprendido un 
fragmento que, llevándose consigo parte de la atmósfe­
ra, recorre una órbita que no es la terrestre. 

Después de esta exp1icación, bastante plausible, el 
conde ruso, el oficial francés y el capitán Prooopio, ver­
daderamente aterrados, quedaron ilenciosos. 

Los tres reflexionaban. 
-j Bah !----exclamó al cabo de un rato Héctor 8er-
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vadac--. Poco me importa gTavitar en el ¡uundo solar 
sobre un nuevo astro, con tal que Francia gravite tam­
bién con nosotros. 

-Francia y Rusia - agregó el conde de Timas­
cheff. 

-y Rusia también - asintió Héctor Servadac, ad­
mitienJo la legítima reclamación del conde. 

¿Había dado el capitán Procopio la verdadera expli­
cación de la catástrofe? ¿ Se había, efectivamente, se­
parado de las demás una parte del globo terrestre? Sólo 
el porvenir podría solucionar el problema; pero no era 
temerario admüir que el marino había dado un gran 
paso hacia la verdad. 

La Dobryna prosiguió la navegación, pasó al otro 
lado del estrecho que unía los dos extremos del Medi­
terráneo en los parajes de Jibraltar, y bajo la doble ac­
ción del viento y del vapor se remontó rápidamente ha­
cia el Norte. 

El '24 de febrero, a las ocho d~ la mañana, un ma­
rinero de la goleta, situado a proa, gritó: 

-j Una botella en el mar! 
La tripulación, por orden del conde Timascheff, 

se apresuró a apoderarse del hallazgo. 
N o era una botella sino un e tuche de cuero de los 

destinados a guardar anteojos de tamaño mediano. La 
sumersión de este estuche, cuya tapa estaba cuidado­
samente cerrada y lacrada, era reciente; el agua no 
babIa p€netrado en él. 

El capitán Pro copio lo examinó con mucho deteni­
miento y "ió que el lacre conservaba. la impresión de 
un sello en el que se leían estas iniciales: P. R. 

Abierto el estuche, encontróse un papel, respetado 
por el agua, en el que se leía lo siguiente: 

"i Galia? 
.15 de febrero, distanciados del Sol 50.000.000 de le­

guas. 
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Camino recorr'ido de ene1'O a febrero,' 32.000.000 de 
leguas. 

¡Perfectamente /» 

-¿ Qué quiere decir esto? - preguntó el conde de 
Timascheff . 

-Lo ignoro - respondió Héctor Servadac-. Lo 

... y "rió que el lacre conservaba la impresión de un sello en el 
,que se leían estas iniciales: P. R. (Pág. 46,) 

único que no admite duda es ,que el autor de este do­
cumento estaba vivo el 15 ele febrero . 

-Sin duda alguna, puesto que el escrito tiene esa 
fecha. 

-¿ Qué significa la palabra Galia? - inquirió el 
capitán Procopio. 

-No oonozco planeta alguno de este nombre. 
-Este documento justifica en cierto modo la hipó-
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tesis ,de que uba parte del globo terráqueo haya sido 
proyectada al espacio. 

-Sí - asintió Héctor Servadac-; pero no dice de 
.qué materia se compone nuestro asteroide. 

-Sin duda - agregó el conde Timascheff-, 
el sabio que ba escrito el documento ha. dado el nombre 
de Galia al nuevo astro. 

-Pero no podemos calcular - dijo Héctor Herva­
da,c-, porque nos faltan instrumentos para hacer ob­
servaciones, los elementos del nuevo asteroide. 

Mientras tanto la Dobryna, después de doblar el 
enorme promontorio que le cerraba el camino del N or­
te, dirigíase hacia donde debía proyectarse el Cabo 
ele Creus, pero ele éste no quedaba nada. 

Allí comenzaba la frontera francesa y puede supo­
ner el lector los pensamientos que agitarían a Héctor 
Servadac al ver que el suelo de su patria había sido 
substituido por otro. 

Delante del litoral francés, Id-el que no se veía ab­
solutamente nada, levantábase una barrera impenetra­
ble, erguida, como 'llD muro cortado a pico, de más de 
mil pies de altura. 

El capitán francés se sintió como aterrado en pre­
sencia de aquella realidad, y preguntábase si todo lo 
que quedaba de su país estaría reducido a la estrecha 
lengua de territorio argelino, a aqueIJa isla Gnrbi, a la 
,que sería preciso volver. 

-Sin embargo - decía repetidamente el conde 
Timascheff-, Galia no termina en esta costa inaccesi­
ble, y es preciso averigua.!' lo que hay más allá.. ¿ No 
encontraremos un paso, una playa para, desembarcar 
en esta costa? ¿ No habrá medio de escalar esa mura­
lla para cont,empla~r, siquiera durant-e un momento, el 
pa:ís qne su a.ltura 110S oculta? 



HéctoI' Servadac, al E'llContra1:se en la cumbl'e, exha­
ló un grito dE' angll~tia. Francia había rlE'~[lparEocido. 
(Pág. 50.) 
HÉcTon .. -4 
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La Dob1'yna navegaba rasando la alta muralla sin 
rncontrar la más pequeña ensenada donde pudiera re­
fugiarse, ni yer el más pequeño escollo en que la tripu­
lación pudiese poner el pie. 

El litoral era siempre el mismo: una peña lisa, oor­
tada a pioo y coronada por un extraño cruzamiento de 
láminas cristalizadas. 

Lu goleta, forzando las múquinas, marchó nípi1da­
mente hacia el Este. 

El 24 de febrero llegó a la altma del cabo Antibes, 
clonde con gran sorpresa de los exploradores, se halló 
una estrecha quebradura que cortaba la peña de alto a 
bajo. 

En su base, extendíase una pequeña playa a la que 
ron facilidad podía llegar una canoa. 

-j Gracias a Dios, pddemos desembarcar! - ex­
clamó Réctor Servadac, lleno de júbilo. 

y como todos los tripulantes tenían los mismos de­
seos de pisar tierra q,ue el capitán francés, a las siete 
de la mañana, el conde, Servadac y Procopio desem­
barcaron en la playa, evidentemente un trozo del anti­
guo globo, que apenas tenía algunos metros de super­
ficie. 

Los exploradores lanzlí¡!.'onse inmediatamente ha­
cia el hananco que deseaban atravesar. 

Aquel barranco estaba seco, como si jamás hubiese 
precipitado por él sus aguas ningún torrente. 

Sin embargo, aunque allí no babía vestigio alguno 
de hnmedaH, podía preverse que, cuando las condicio­
nes ('limatéricas cambiasen por completo, agllel barranco 
UÉCTOR.-4 
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podl'ía servD: algún día para desagüe de eúnsideTables 
masas líquidas. 

Efectivamente, en muchos paTajes brillaban en las 
pendientes algunas manchas de nieye que en las ele­
vadas CTestas de los peñascos eran más espesas. 

-He aquí - dijo el conde Timascheff ~ las pri­
meras señales de aglJa dulce que encontramos en la su­
perficie de Galia. 

-Sí - asintió el capitán Prooopio-, y seguramen­
te habrá a mayor altuTa no sólo nieve sino hasta hielo, 
formado bajo lo, influencia del frío que aumenta ince-
antemente. Si Galia tiene forma esfeToidal, debemos 

estaT muy cerca de sus regiones áTticas. La noche no 
debe ser aquí completa jamás, como ocurre en los po­
los terrestres, y el fTÍo ~erá excesivo si Galia se aleja del 
centTo del calor. 

-¿ No habrá que temer - inquirió HéctOT Serva­
dac - ,que el frío llegue·a ser tan intenso. q.ue extermi­
ne a todo ser viviente? 

-No ~ respondió el maTino- ; poTque, aunque nos 
alejemos mucho del Sol, el frío no pasará de los límites 
asignados a lo.s espacios siderales, o sea, !de sesenta 
gTados centígrados bajo cero. 

-O lo que es lo mismo - dijo el conde Timas­
cheff-, de treinta grados bajo cero, tempeTatura qlle 
ha sido ya soportada poI' los navegantes ingleses en los 
mares del Polo. 

Los exploraCloTes, que se encontraban ya a unos 
seiscientos pies de altura, se ' detuvieron un instante 
para tomar aliento. AfoTtunadamente. las estrías de 
la substancia mineral que formaba el lecho Idel torrente 
facilitaban su marcha, y hOTa y media más tarde lle­
garon a la cima, de aquella muralla, que dominaba el 
mar al Sur y al Norte. 

Héctor Servacla,c, al ·encontrarse en la cumbre, exha-
16,J¡JI. gri.t<?, ~ aJ1.g'~~~~~:..:lF;rancia ,había desaparecido. 

, ¡.. 'flanú'eva:l'egloli -q1.ié' desoendla brllE'camente, al otro 

" 
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lado de la romalla, estn,ba formada. por una aglomera­
ción de materias cristalizadas bajo la forma de prismas 
exagonales, y en cuant-o abarcaba la ,ista, hasta los lí­
mites ¡del horizonte, no habia ,estigio alguno de tierra 
europea. . 

El capitán Servadac, inmóvil en la cima de una ro­
C8¡ cubierta de h.ielo, contemplaba el tenitorio que se 
extendia a sus pies, negándose a creer que Francia hu­
biera estado allí nunca. 

-i OIonde Timascheff! - gritó-o Vienga usted, 
atravesemos este territorio helado y continuemos bus­
cando. 

Y, al decir esto, avanzó unos ,einte pasos, en bus­
ca de un sendero practicable en médio de las láminas 
exagonales Ide la mmalla ; pero, de pronto, se detuvo. 

Sus pies acababan de tropezar con un trozo de pie­
dra labrada, oculto por In, nieve. 

Lo recogió. 
Era un fragmento de mánnol ama,rillo, en el que 808 

yeían las letras: Vil ... 
-j Villa! - exclamó el capitán francés, dejando 

caer el trozo de mármol, que se hizo mil pedazos. 
De aquella villa, edificada casi al extremo de Anti­

bes, ¿ qué quedaba a la sazón? Nada, ni siquiera el tro-
zo de mármol que se habia reduddo a polvo. . 

El conde ruso se acercó a Héctor Servadac, y le 
dijo gravemente: 

--Capitán, recuerde la divisa de la familia Hope. 
-No conoz,co esa divisa. 
-Es la siguiente: Orbe ¡?'acto, spes illaJsa (1), y 

ésta debe ser también nuestra divisa en estos momen­
tos. 

-Volvamos, pues, a la isla Gurbi, que es casi un 

(1) Destruido el mundo, queda 8I:SkfG¡fCA NACfONAL 
DE MAESTROS 
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pedazo de Francia - dijo tristemente Héctor Serva­
da,c-. No nos quelda otro recurso. 

--Volveremos - l'epuso el ca,pítán Procopío -
cuando hayamos explorado, hacia el Norte, desde el 
punto en que se proyectaba en otro tiempo el cabo de 
Antilles hasla la entrada del estrecho que se abre sobre 
las agLlas de Jibraltar y, hacia el Sur, desde el golfo de 
Ga,les hast::¡, ese mismo cstrecho. ¿ Quién sa,be si algún 
oasis del desierto africano se habrá. librado de la catás­
trofe? 

-EJectiyamente - asintió el conde Timascheff-, 
debemos completar el plano hidrográfico de este nue,o 
mar. 

-¿Hemos de nacer eso abora o lo dejamos para 
más adelante? - preguntó Héctor Servadac. 

-Debemos utilizar la Dobryna mientras pueda ser­
virnos - replicó Prooopio-, porgue la temperatura 
decrece continuamente, Galia sigue una curva que ca­
da vez se a,leja más del Sol, pronto estará. sometida a 
frios excesivos, el mar se helará y la lH¡,yegación se ha­
rá completamcnte imposible. 

-Dices bien, Procopío - aprobó el conde Ti­
ma,scheff-. Veamos si se ha librado de la, catástrofe 
algún trozo de Europa y socorramos, si podemos, a los 
seres que hayan sobreviYido. Es necesario averiguar es­
to, antes de volver al sitio en que debemos invernar. 

Y, en efecio, el 25 de febrero abandonó la goleta la 
pequeña ensenada en que se había refugialdo momen­
táneamente y, siguiendo el litoral del Norte, se dirigió, 
a toda máquina, hacia. el Este. 

El termómet'ro marcaba dos grados bajo cero, pero 
el mar no se ha,bía helado aún y la Dobryna continuaba 
navegando sin obstáculos. Sin embargo, era preciso 
apresl1ra,l'se . 

. El día 26 una larga, proyección del litoral obligó a 
, la goleta a bajar hasta el extremo de la antigua Córce­

ga" de la, que no quedaba yestigio alguno, y el 27 se 
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klivisó, hacia el Este, un islote, cuya situación hacía 
suponer que pertenecía a la punta septentrional de 
Cerdeña. 

La Dobryna acercóse a él y, a los pocos instan­
tes, el conde Timascheff y Héctor Servadac desembar­
caron en un verde prado de una hectárea de superfi­
cie. 

En el islote había tres o cuatro olivos viejos y al­
gunos grupos de mirtos y lentiscos, pero parecía com­
pletamente abandonado por los seres vivientes. 

Ya se disponían los exploradores a abandonar el is­
lote, cuando vieron saltar una cabra entre las roca~. 

Era una cabra Idoméstica, de pelo negro y cuernos 
pequeños y regularmente arqueados, que, lejos de huir 
de los hombres, corrió hacia ellos, invitándoles con 
sus saltos y baliaos a que la siguiesen. 

-Este animal --'- dijo Héctor Servadac - no se en­
cuentra solo en este islote. Sigámoslo. 

Y así lo hicieron efectivamente el capitán francés 
y el conde ruso, quienes no tardaron en llegar a una 
especie de telTado cubierto por un grupo de lentiscos. 

Allí se encontraba una niña de unos siete a ocho 
años de edad, linda como un ángel de Murillo, quien, 
al ver acercarse a los exploradores, se apresuró a salir­
les al encuentro. 

-¿ Verdad que no sois malos? - les dijo, tendién­
doles las manos con la encantadora confianza de la ino­
cencIa. 

-Nada temas, hija mía - le contestó el conde 
TimascheH-. Queremos ser tus amigos. 

Y quedóse contemplando a la, niña, cuyos ojos ne­
gros parecían iluminaJdos por una especie de fulgor sin­
gular. 

-¿ Cómo te llamas? - siguió preguntando el 
conde. 

-Nina. 
-¿ Sabrás decirnos dónde nos encontramos? 
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-En Magdalena - respondió la niña--. 'l'odo ha 
. cambiado de repente. 

Magdalena era una isla situada al norte de la Cer­
deña, cerca de, Caprera, que había desapareddo en e~ 
desastre. 

Los exploradores continuaron intenogando a Nina y 
por ella supieron: que se encontraba sola en el islote ; 
que habia perdido a sus padres; que guardaba cabras; 

... al ver acercarse a los exploradores, se apresuró a salirles 
. al encuentro. (Pág. 53. ) 

que en el momento de la catástrofe, habíase hundido 
todo en derredor Ide ella; que sólo h(j,bía quedado de la 
isla de la Magdalena aquel trozo de terreno; que ella y 
Marzy, su cabra favorita, eran los únicos supervivien­
tes de la catástrofe; que había tenido mucho miedo, 
pero que al ver que la tiena ya no se movía. se había 
tranquilizado, y que había vivido hasta entonces con 
la esperanza de que llegara algún barco y la recogiera. 
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-Tenemos, pues - dijo Héctol' Servadac-, un 
habitante más en Galia, v el más bonito sin .duda. 

- Y, al decir esto, besó "a la niña con ternura. 
Media hora después, Nina y Marzy estaban cómo­

llamente instaladas a bordo de la goleta, donde fueron 
recibidas muy cariñosamente por toda la tripulación. 

Los marineros rusos, que eran todos muy religiosos, 
consideraron a la niña como un á.ngel bueno y no f.al­
tó alguno que la examinó muy atentamente para ver si 
tenía alas. . 

Desde el primer momento le llamaron todos la Y·i'r­
qencita. 
. La Dobrynu reanudó la navégación hacia el Su­
doeste, y pronto encontró el nuevo liboral, cincuenta le­
guas más aldentro de la untigua orilla italiana. 

Ya llevaban los exploradores varios días recorriendo 
el rp.ar, cuando el ,conde Timascheff preguntó a Héc­
tor Servada.c : 

-¿ Cree usted, puesto que nuestro yiaje de circun­
navegación debe conducirnos nuevamente a Jibra,ltar, 
que debemos dar a conocer a los inglese,s el nuevo es­
tado de cosa·s? 

-¿ PaJ."a qué? Ellos saben dónde está la isla Ide 
Gurbi y, si les conviene, pueden venir, cuando se hiele 
el mar, a reunirse con nosotros. Nos vengaremos de la 
acogida que eUos uos dispensaron ... 

-Acogiéndolos mejor que ellos a nosotros - inte­
rrumpió el conde Timascheff. 

-Indudablemente, porque ya nO huy fra nceS€ s , ni 
ingleses, ni rusos. 

-El inglés es siempre y en todas pi11-tes inglés. 
La temperatura no cesaba de bajar y el capitán Pl'O­

copio temía que de un momento a otro se helara el mar 
alredeldor de la goleta. 

Por esta causa y porque el carbón iba agotándose 
poco a pDco, los exploradDres decidieron el 5 de marzo 
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volver a la isla de Gurbi, de la que, a la sazón, no dis­
taba la goleta más que veinte leguas. 

Al reconer esta distancia fué hallado en el mar otro 
objeto flotante, del que los exploradores se apresuraron 
a apoderarse. 

Era un barrilito de conservas perfectamente tapaldo 
y la.crado y con las mismas iniciales que el estuche pes­
cado anteriormente. 

El documento q1.1e el citado barrilito contenía decía 
lo siguiente: 

cr.Galia (1). 
Distancia del Sol el 1.° de marzo: 78.000.000 de 

leguas. 
Camino recorrido desde febrero a marzo: 53 .000.000 

de leguas. 
Todo va bien. 
i Encantad,.o !)) 

-j Ni dirección ni firma! - exclamó el capitán Se1'­
vaJda.c-. Esto parece una burla. 

-Es, por lo contrario, cosa muy seria - rectificó 
el conde Timascheff'. 

-Pero, ¿ quién es este sabio que no nos dice dónde 
... ive? 

Antes que el conde Timascheff pudiese contestar 
a esta pregunta de Héctor Servadac, apresur6se a decir 
el capitán Pro copio . 

-Si este documento es serio, y no hay motivo para 
creer lo contrario, demuestra dos cosas. La primera es 
que la celerildad de traslación de Galia ha disminuído, 
y la segunda que la distancia de Galia al Sol ha aumen­
tado, de donde resulta que, a medida que Galia se ale­
ja del Sol, disminuye la celeridad de su movimiento de 
traslación, de conformi'dad con las leyes de la mecáni­
ca celeste. 

-El autor del documento - agregó el conde 
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Timascheff - sigue dando el nombre de Galia al nue­
vo astro en que estamos, y, en consecuencia. propongo 
que llamemos a este mar el Mar Galiano. 

-Bien - asintió Procopio-; cuando trace nues­
tro nuevo mapa le daré a este mar el citado nombre. 

Pocas horas después, el vigía de la goleta anuncia­
ba la proximidaa de la isla Ide Gurbi. 

La Dobryna, que había dejado la isla el 31 de ene­
ro, volvía a ella el 5 de marzo, o sea a los 35 días (por­
que el año tenestre era bisiesto), que conespondían a 
70 rua,s galianos, puesto que setenta veces había pasado 
el Sol por el meridiano de la isla. 

Antes de llegar la goleta al puerto de Oheliff. obser­
vó Héctor Servadac que a cien pies por encima Idel sue­
lo de la isla Gurbi extendíase una nube, especie de 
masa espesa que subía y bajaba en la atmósfera; pero, 
cuando la Dobryna estuvo a pocos cables de la costa, 
vióse que .aquella nube no era sino una aglomeración 
de aves, tan juntas unas de otras en el aire como las 
bandadas de arenques en el mar. De esta. nube ·de aves 
partían g·ritos atronadores, a los que parecían respon­
der incesantes detonaciones. 

La Dobryna ancló, al fin, en el puertecito de Ohe­
liff, en el mismo momento en que un hombre con un 
fusil en las manos lanzóse Ide un salto sobre las prime­
ras rocas. 

Era Ben-Zuf, que se precipitó a recibir a su clLpitán, 
a quien beEó la mano con ternura. 

-¡ Miserables 1 ¡Bandidos 1 - exclamó en seguida 
el asistente-o Ha hecho usted bien en venir, mi ca­
pitán, porque estos endiablados pájaros han invadido la 
isla y no van a dejarnos ni un solo grano de trigo. 

y así era la verdad, los granos que habían medraido 
con gran rapidez a causa de los grandes calores de ene­
ro, se hallaban expuestos a las depredociones de milla­
res de ayes, a las que Ben-Zuf no podía alejar a pesar 
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de qlle pa. aba el tiempo disparando contra ellas su 
fusil. 

-Ya veremos lo que conyiene hacer - dijo Héctor 
Servaldac a su asistente. 

-¿ Se sabe - preguntó Ben-Zuf - qué ha sido de 
nnestros compañeros de Africa.? 

-Oontinúan en Africa - respondió Servadac-; 
pero Africa ya no existe. 

-¿No hay Africa? Habrá Francia. 
-Sí, debe haber; pero está muy lejos, Ben-Zuf. 
~¿ No volveré a ver Montmartre? 1 Bah! i Oomo si 

fuera posible que :i\Iontmartre desapareciera! 
-Bien. Comencemos por instalamos en la isla co­

mo si debiéramos permaneCer aquí toda la vida. 
Y, dicho esto. Héctor Servadac, el conde Timas­

cheff, el capitán Procopio, ina y Marzy se encamina­
ron a la vivienda, levantada ya. [01' el laborioso asis­
tente, y donlde el capitán francés ofreció hospitalidad a 
sus huéspedes. 

El cuerpo de guardia estaba en buen estado y Ga­
latea y Zéfiro tenían buena cuadra. 

Los recién desembarcados celebraron consejo acer­
ca de lo que con,enla hacer para asegmar los medios 
de subsistencia en la isla. 

Lo más gra,ye era el alojamiento para, el porvenir. 
mientras durasen los fríos telTibles que sería necesario 
alTostrar en tanto que Galia, recorriese los espacios il.1-
terplanetarios, porque quizá habían de transcmrir ml1-
ehos años a,ntes que el asteroide voh'iese hacia el Sol. 

La, alimentación no ofrecía dificultades por el mo­
mento, y, respecto a la bebida, nada había que temer 
porque las lIan oras estaban surcadas por varios arroyos 
y porque, si el frío congelaba el mar, el hielo proporcio­
naría líquido potable en abundancia.. 

Pero, ¿ cómo proveerse de combustible? Oarbón no 
había y los árboles eran pocos. 

-La poblaCIón de Galia - dijo Héctm Servadac-
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se compone, por el momento, ue ocho rusos, dos fran­
ceses y una niña italiana, o sean, once personas a 
quienes la isla de Gurbi tiene que alimentar. 

-Veintitrés, mi capitán - rectificó Ben-Zuf. 
-¿ Qué dices? 
-Que los habitantes de la isla somos yeintitrés. 
-Sj¡ no te explicas, no nos enten!deremos, Ben-

Zuf. 
-Es que no he tenido tiempo de explicar nada. 

Mientras usted ha estado ansente, hemos tenido gente 
a comer. 

-¿ Qué gente es ésa? 
-Vengan ustedes - dijo Ben-Zuf-. Ya ven que 

los trabajos han adelantado mucho y yo solo no podría 
haber hecho todo esto. 

- Efectivamente - asintió el capitáu Procopio. 
-Vengan ustedes - insistió Ben-Zuf-. Sólo tene-

mos que andar dos kilómetros, pero cojamos los fusiles 
para. ahuyentar a los malditos pájaros. 

Héctol' Serva~da.c, el conue Timascheff y el capitán 
Procopio siguieron a Ben-Zuf, dejando en la cabaña a 
J.. ina y a la cabra de ésta. 

Durante el trayecto dispararon repetiuas veces las 
armas contra la nube de volátiles que ~e extendía so· 
bre sus cabezas, ocasionando numerosas víctimas. 

Ben·í';llf se encaminó en dirección oblicua, a través 
de la llanma, y, al cabo de diez minutos, merced a su 
ligereza específica, habían recorrido Réctor Servadac y 
sus compañeros los Idos kilómetros anunciados por el 
asistente. 

Llegaron, pues, a una vasta espesura de 8icomoros 
y eucaliptos, al pie de U11 montículo, donde se detuvie­
ron todos. 

- i Bandidos! i holgazanes! j perdidos ~ - exclamó 
Ben.Zuf, pateando el 811elo-. ; Otra YE'Z han abando­
nado el traba jo ! 
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... estos bribones quieren robarme. ¡Justicia, señor goberll ador, 
jl1sbicia! (Pág. 01.) . 

Y, al deen: esto, mostraba diversos instrumentos 
agrícolas, diseminaJdos por tierra. 

-Pero, ¿quiéres explicarme de qué se trata, Ben­
Zuf? - preguntó Rédor Servada.c, impa.cientándose. 

-j Silencio, mi cap~tán! - recomendó el asisten­
te- o Escuche usted; no me había engañado. 

Ré.ctor Servadac y sus compañeros prestaron aten­
ción y oyeron una voz que cantaba al SOn de una gui­
tana, mientras unas castañuelas, hábilmente maneja­
cae, llevaban el compás. 

-j Españoles! - exclamó el capitán Servadac. 
-Sí, es una gente gue siempre está a.legre. 
-Pero, ¿ de dónde han venido? 
-Escuche ustBél - dijo Ben-Zuf, sin responder a 

la pregunta de su amo--. Ahora gruñe el viejo. 
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Y, mien.tras la voz continuaba cantando, otra voz 
cascada gritaba sin cesar: 

-Tenéis que pagarme, tunantes. i Quiero mi dinero! 
-Ese viejo que grita es un judío - dijo Héctor 

Hervadac. 
-Sí, es un judío alemán - confirmó Ben-Zuf. 
Ya se disponían los dos franceses y los dos rusos a 

penetrar en la espesura, cuando los detuvo un curioso 
espectáculo. 

Los espafíoles habían empezado a bailar un fan­
dango, y como el peso de los baibdores, lo mismo que 
el de todos los objetos situados en la superficie de Ga­
lia, había dismin.uído notablemente, aquéllos se ele­
yaban en el aire a una altura de treinta a cuarenta 
pies, resultando sumamente cómico el verles ap~recer 
.Y reaparecer por encima de los árboles. 

Héctor Servadac; el conde Timascheff, el capitán 
Procopio y Ben-Zuff penetraron en la espesura y se de­
tuvienm en una pla.zoleta, donde un hombre que to­
caba una guitarra y otro que hacía, EQnar unas casta­
Jinelas se descoyuntaban de risa, contemplando a cua­
tro vigorosos mozos qne levantaban consigo, al bailar, 
a un anciano. 

Al prNcntaree Hédor Senadac y sus compañeros, 
cesó la música y concluyó el baile. 

El judío se apresuró a presentarse a Héctor Serva­
'da.c, y, hablando en francés, pero con acento alemán, 
dijo: 

-Señor gobernador general, estos bribones quieren 
robarme. i Justicia, señor gobernador, justicia! 

Héctor Sen-ada.c miró a Ben-Zuf, como interro­
gándole, y el asistente se :3Jpresuró a explicar: 

-Sí, mi capitán; ya he arreglado este asunto, y 
u¡;;ted es el gobernador general de esta isla. 

Hóe:tor 8e1'"\'[1(1a.c elijo, 1':01' Refías, al judío que calla­
ra, y ('sic inclinó h cabeza y cruzó los brazos con 1111-

mildad. -
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Isaac Hakhabut, que és,te era el nombre del judío 
alemán, TepTesentaba más [de sesenta años de edad, pe­
ro no tenía sino cincuenta. 

Era pequeño, flaco, de ojos vivos, nariz aguileña, 
barba rojiza, cabellera enmarañada, pies grandes, ma­
nos largas y dedos enga,rabitados. Haq,ía nacido en Co.­
lonia, y poseía una urca, la Hansa, en la que vivía y en 
la que recorría constantemente el Mediterráneo, ejer. 
ciendo el comercio de caootaje. 

L'a Hansa, almacén y tienda flotante 11 un tiempo, 
era una urca de doscientas toneladas, cuya tripulación 
estaba reducida a u~ patrón y tres marineros, que 
bastaban para la mamobra y que no se encontra.ban a 
bordo la noche ael 31 de diciembre al 1.0 de eneTO, en 
que ocurrió la .catástrofe, y que, pOiI' consiguiente, ha­
bían desapa.recIdo como otros muchos. 

Las últimas rocas de Oeuta, situadas frente a Ji­
braltar, como ya creemos haber dicho, se habían libTa­
do del cataclismo, y en ellas se enconh'aban diez espa­
ñoles, todos a.ndaluces, que 110 sospecharon siquiera lo 
que acababa de ocurrir. 

Cuando estos diez hombres, ,que tenian por jefe a un 
individuo apodaao N egl'ete, se vieron solos JI abando­
nados en las rocas de Oeuta, se sobre,cogieTon; pero, 
como la Hansa estaba allí con S11 pl'Opietario, al con­
cluírsele laR provisiones, obligaron al judío a que los 
recibiem a bordo y a que desplegara le vela pru:a trans­
portarlos al punto más inmediato de la costa manoquÍ. 

El judío estipuló el precio del pasaje, que los eRpa­
ñoles aceptaron, pero que no pensaron pa.gar, y a esta 
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circunstancia se debió que Ben-Zuf \Íera una mañana 
aparecer en el horizonte un buque que en nada se pare­
cía a la Dobryna y que, impulsado por el viento, entró 
en el puerto de Cheliff y se detmo en la orilla derecha 
del río. 

Era la Hansa que, merced a haberse dejado llevar 
por el viento, había podido navegar sin tripulación. 

La urca, llevaba un buen cargamento y, dadas las 
c.;ircunstancias, nadie podía extrañar que se decomisa­
sen las mercancias en beneficio de la comunidad. 

En cuanto a las dificultades existentes entre el ju­
dío y los españoles, Ben-Zuf había dicho, la primera 
yez que los oyó disputar por el importe del pasaje, que 
las resolvería, cuando regTesase, el señor gobernador 
general q11e entonces estaba girando una "i ita de ins­
pección. 

Esto fué lo que explicó el asistente a su amo, a 
quien hizo reír. 

Servadac prometió al judío que se le haría justicia, 
y éste se retiró satisfecho. 

-Pero, ¿cómo ha de poder pagarle esta gente? -
preguntó el conde Timascheff. 

-Tienen dinero - respondió Bcn-Zuf. 
-¿Españoles y dinero? - replicó el conde-o Nc 

se puede creer. 
-Pues lo tienen, porque lo he visto. Es dinero in­

glés - insistió Ben-Zuf. . 
-Bien - dijo Héctol' Sen-adac-, ya arreglan~­

mos este asunto-. Y luego, dirigiéndose al conde Ti­
mascheff, agregó-: Ya tenemos en Galia yarios ejem­
plares de las diversas na.ciones de la vieja Europa. 

-Efectivamente - asintió el noble ruso-, tene­
mos indígenas de Francia, de Rusia, de Italia, de Es­
paña, de Inglatena y de Alemania. 

Los españoles. incluyendo lm muchacho de doce 
afio.:;. llamado Pablo, eran diez, quienes hicieron una 
acogida r~spetllosa a aguel de quien les había dicho 
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Ben-Zuf que era el g.obernaJdor general de la. provincia, 
y, después de haber dejad.o de bailar, rean udaron el 
trabajo. 

Héct.or Sen·adac y sus compañeros, seguidos a res­
petuosa distancia por el judio, se encaminar.on hacia. la 
parte dellit.oral en que estaba la Hansa, guarecida por 
algunas r.ocas y muy expuesta a, deshacerse contra la 
costa si llegaba. a soplar un viento algo fuerte. 

Al llegar allí, el capitán Servadac y el capitán Pro­
copio se embarcaron en el bote de la Hansa y momen­
tos ldespués entrar.on en la tienda flotante. 

El buque se encontraba en perfecto estado y en su 
bodega habia centenares de panes de azúcar, cajas de 
te, sacos de café, bocoyes de tabaco, pipas de aguar­
diente, toneles de vino, baxriles de arengues secos y 
otra infinidad de c.omestibles, ropas, calzi1do y otrOti 
muchísimos .objetos de suma uiiliJdad, por valor de 
un.os cien mil francos. 

-Este cargament.o es una mina para n.osotros- di­
jo el capitán Servadac. 

-Efectivamente - asintió el capitán l)rocopio-: 
pero no p.odemos dejar aquí la urca, porque se perdería 
al primer golpe de viento. 

-Mañana, usted y su tripulación la llevarán ¡ll 
puerto de Cheliff. 

H{;cho el inventario de la Hansa, Héctor Servadac 
y el capitán Pr.ocopio desembarcar.on. Ent.onces, se 
acordó que toda la col.onia se reuniera en la cabaña del 
eapítán francés, y, una hora después, l.os veintidós ha­
bitantes de la isla se enC.ontraban en la sala granlde del 
cuerp.o de guardia, donde Pablo y Nina se vieron por 
vez pTimera. 

Hédor Senadac tomó ]a palabra para dar a cono­
cer a los españoles y al judío la verdadera situación. 

-Amig.os míos - les dijo-, un fenómeno, cuya 
explicu(;ión no hem.os encontrad.o hasta ahora, nos ha 
sepamdo de toda Europa, quedanido sólo esta islil en 



... contemplando a cuatro vigorosos mozos que levantahan 
consigo, al bailar, a un al1ciano. (Pág 61.) 
HÉlCTOR. - 5 
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que nos encontramos. Es verosímil que no estemos ya 
en la Tierra sino en un fragmento de! g!()bo, que nos 
lleva consigo a través del espacio, y no se puede prever 
si volveremos jamás a ver nuestro a.ntiguo mundo . 

A! oír este breve discurso, Negrete conferenció con 
sus compañeros, que parecieron someterse a las circuns­
tancias sin impresionarse; pero el judio se sonrió disi­
muladamente. 

Héctor Servaldac, en vista de que nada decía, le 
preguntó si pensaba hacerse a la. mar y dirigirse a Ar­
gel, del que no quedaba vestigio alguno. 

-Supongo - repuso el judío hablando en ruso pa­
ra que sólo lo entendiera el conde Timaschef.f y los 
marineros de la Dobryna - que el señor gobernador 
general ha querido reírse de los españoles y que lo que 
acaba de decir no es cierto. 

El conlde Timascheff le volvió la espalda sin con-
testar. . 

-Esos cuentos - prosiguió en francés, dirigiéndo­
se a Héctor Servadac - son buenos para obligar a los 
españoles a obedecer; pero a mí no p'retenderá enga­
ñarme. 

Y, luego, acercándose a Nina, prosiguió en ita­
liano: 

-¿ Verdad que todo eso es una burla? - Y se re­
tiró de la reunión, encogiéndose de hombros. 

-i E'Se tío sabe hablar en todos los idiomas! - ex­
clamó Ben-Zuf. 

-Sí - asintió Héctor ServadEl,c-; pero, sea cual­
quiera, el idioma en que se exprese, siempre será un ju­
dío el que habla. 

Al día siguj.ente, 6 de marzo, Servadac mandó con­
uncir le" urca del judío al "puerto del Cheliff, y, hecho 
esto, todos emprendieron con ardor el trabajo para 
auaptar a las necesidades de la colonia el cuerpo de guar­
dia que, por el momento, debía servir de alojamiento 
común. En él ~e rwomodaron efectiyamente los españo­
HÉCTOR.-5 
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les, mientra,s que los rusos quedaron en su goleta y el 
judío en su mca. 

Pero esto no era más que una sol,ución provisional, 
porque, cuando llegase el invierno y se dejase sentir el 
frío de los espacios interplanetarios, sería imposible so­
portar la temperatura en la casa de piedra, careciendo 
de combustible. 

Era preciso, pues, hacer excavaciones profundas pa­
ra refugia.rse en ellas, y ésta. fué efectivamente la reso­
lución que se adoptó. 

El sitio elegido para este objeto fué una pequeña 
eminencia del terreno, situada a la derecha del cuerpo 
de gum:dia, y toda la colonia trabajó en hacer la exca­
yación y en extraer las tierras provechosamente du­
rante el primer día; pero cuando se llegó a una profun­
didad de ocho pies, los picos chocaron contra una subs­
tancia tan dura, que todos los esfuerzos realizados para 
romperla. fueron completamente inlÍtiles. 

Era la misma materia. desconocida. del litoral del 
Mar Galiano y del subsuelo marino. 

Avisado de lo que ocurría Héctor Servadac, repuso 
contrariado: 

--Desconozco este mineral e ignoro cómo un frag­
mento de nuestro globo ha podido formarlo; poro, si no 
logramos abrir un silo, moriremos !de frío muy pronto. 

El termómetro bajaba cada día más; ya se había 
formado hielo en las rocas, y, como después de explo­
rar deteoidamente toda la isla y de practicar varios 
sondeos, se adquirió la convicción de que era. imposible 
perforar la, dma armazón a pocos pies Idebajo de la. su­
pell:ficie del suelo, se decidió recoger, todo el combusti­
ble posible y refugiarse toda la colonia en el cuerpo de 
guardia. 

Ya e.staban resignados a perecer de frío, cuando 
Dios guisiera, todos los individuos de la colonia, no obs­
tante lo yual Héctor Servadac y el capitán Procopio 
no cesaban ¡de hacer exploraciones. 
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Una mañana, ellO de marzo, el capitán de b gole­
ta que con el capitán francés había ido a explorar la 
punta Sudoeste de la isla, detúvose <le pronto en medio 
de su conversación, pasóse la mano por los ojos como 
para convencerse de que la yista no le engañaba, yex­
tendiendo un brazo en dirección hacia el Sur. exclamó: 

-j Allí hay fuego! 
-Es n~lestra salvación - repuso Héctor Servadac, 

mirando con extrema atención hacia donde había indí-­
cado el marino. 

-j E.s un volcán! j El volcán cuya punta hemos do­
blado al volver con la Dobryna! 

-Capitán Procopio, ósa es la habitación que bus­
camos. Mañana iremos a reconocerla.. 

Y, efectivamente, en la mañana del 11 de marzo, 
Procopio, Servadac y el conde se embarcaron en una 
chalupa de yapar de que iba provista la Dobryna y sa­
lieron del puerto de Cheliff, con gran asombro de Ben­
Zuf, que ignoraba Ide lo que se trataba. 

Media hora después, los exploradores desembarca­
ron en la parte de la costa opuesta a las pendientes p()l' 
donde descendía la lava del volcán al mar, teniendo la 
suerte de encontrar, al poco ruto, detrás de una elev3¡Bá 
cortina Ide rocas, un obscuro túnel abierto en el plano 
de la montaña. 

Los tres hombres penetraron decididamente' en' 
aquel orificio, situado a veinte metros sobre el nivel del 
mar, y, avanzando a rastras, oyeron el mido del v01-­
<:in, que iba aumentando a medida que ellos> adelanta­
ban. : ! 

De pronto, iluminóse la galería con vivo resplandor, 
y apareció ante los exploradores una caverna resplan­
deciente Ide luz. 

Era un torrente de lava que se precipitaba dentro 
de una cuenca que iba a dar al mar. ; 

Todos los habitantes de Galia, más los caballos Y, 
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Los tres hombl'es penetraron deciaidamentc en aquel 
orificio ... (Pág. 07.) 

buen número de animales domésticos podían alojarse 
allí cómodamente. 

La enorme excavación era el ensanche fOl"mado por 
unos veinte túneles que, después de nmificarse por el 
interior de las roca.s, terminaba en aquel sitio, donde 
reinaba una temperatura notablemente elevada eomo si 
el calor pasara a trayés de los poros minerales del 
monte. 

-Si los fuegos interiores de Galia salen por esta so­
la boca. - dijo el conde Timascheff-, la erupción pue­
de dUTar varios siglos. 

Los exploradores regresaron inmediatamente a la 
isla de Gurbi, y, como no se podía perder tiempo, por­
que la Dobryna iba a quedar pronto aprisionada entre 
los hielos y serh imposible navegar, !durante los tres 
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días siguientes lúzose el traslado de las personas, ani­
males y víveres a la caverna. A aquella parte de la cos­
ta se le dió el nombre de 'l'ierm Caliente. 

La Providencia, que no desampara jam;ís a los des­
validos, fué bendecida por todos como debía serlo, pOr 
haberles deparado aquel medio de salvación. 

La caverna tenía varias ramificaciones y merced a 
esto la colonia pudo alojarse C011 comodidad. 

El único que se resistió a trasladarse fué el judío 
que no creía en modo alguno que h,ubj,ese habido un 
cataclismo, por lo que fué neoesario embarcarlo a viva 
fuerza y apoderarse de su urca para llevarla a la ense­
nada de Tierra Caliente, donlde quedó sólidamente ama­
rrada. 

El 20 de ma;rzo quedó completamente terminada la. 
instalaoión de los habitantes de Galia en su nueva resi­
dencia y, para celebrar el fausto acontecimiento, se hi­
Z,o por la noche una bae:q.a comida. cuyos manjares fue e 

ron aderezados al fuego volcánico, a cuyo efecto se 
abrió a los filetes de la lava ÍDcandescente nuevas sa.­
lidas dirigiéndolos a vari.Qs sitios para que pudieran ser 
utilizados en las necesidades cotidianas. 

Después de la comida, se cantó, se tocaron la gui­
tarra y las castañuelas y se bailó por casi todos los ÍD­
!dividuos de la colonia, con gTan satisfaoción del señor 
gobernador general y del oonde Timascbeff, en ho­
nor de los cuales se babían pronunciado muchos brin­
dis durante el banquete. 

El judío nO quiso abandonar su urca y, por consi­
guient.e, no tomó parte en la fiesta que terminó a las 
nueve de la nocbe. 

Como, a consecuencia de la bebida y del baile, casi 
todo.s los indivilduos de la colonia estaban algo sofoca­
dos y tenían calor, la mayoría de ellos entr.aron en la 
galería principal de la caverna, que daba al litoral de 
Tierm Caliente , para tomar el aire. 

Servadac, P11OCOpio y el conde Timascheff, que los 
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seguían a paso moderado, oyeron ele pronto gritos que 
les impulsaron a apre::;urar la marcha. Los tres queda­
ron sorprendidos cuando, al llegar al Olificio !de la gale­
ría, "ieron a toda la gente agrupada sobre las rocas, y 
a Bcm-Zuf en actitud extática, con la mano dirigida 
hacia el cielo. 

-i Ah, señor gobernador general! - exclamó jubi­
loso, al presentarse Servadac-. i La Luna! 

Y, en efecto, la Luna se presentaba en aquel mo­
mento por primera vez en el horizonte de Galia. 

Servadac, Procopio y el conde Timascheff se ap1'e­
surar{lll a examinar el satél ite de la Tierra con los an­
teojos y, después de una Idetenida discusión científica, 
convinieron en que aquel astro no era, probablemente. 
sino algún asteroide que Galia había capturado al atra­
vesar la zona de los planetas telescópicos. 

La primera norhe pasada en las entrañas de Tierra 
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Caliente transcurrió sin incidente alguno, y al día, SI­

guiente se organizó la vida de un modo definitivo. 
Sen-adac no quería que los habitantes de Galia es­

tuvieran ocio.os y distribuyó el trabajo de manera que 
a ninguno faltase ocupación útil. 

El cuidado de los animales domésticos, la prepara­
ción de las conservas alimenticias, el ensanche de las 
galerías subterráneas en algunos sitios y otros muchos 
trabajos que hubo que ejecutar, no dejaron ociosos los 
brazos ni un instante. 

El 23 de marzo, a las tres horas de haberse oculta­
do el Sol, se levantó la Luna en el horizonte opuesto, 
es decir, había entrado en su última fase, lo que le 
asegmaba un período de visibilidad de una semana. 
Las lunaciones, por consiguiente, sólo tenían quince o 
diez y seis días de duración. 

Entre tanto, la temperatma iba descendiendo pro­
gresivamente y el termómetro marcaba ya quince gra.­
dos bajo cero, y, al mismo tiempo que el calor. dismi­
nuía la luz como si el disco solar estuviera eclipsado. 

El mar se había congelado en toda su extensión, y 
el capitán Procopio había comprobado, en la última 
visita que hizo a la isla Gurbi, que el campo de hielo 
se perdía de vista por el Jorte, por el Este y por el 
Oeste. 

Un solo punto del mar babía resistido a la solidifi­
cación y era la especie de caverna central, adonde iban 
a parar las lavas incandescentes del volcán. 

En la isla Ide Gurbi había desaparecido la tie;rra 
cultivada, y las ayes que se habían refugiado allí tuvie­
ron que emigrar, yéndose a Tierra Caliente; pero, co­
mo este pequeño continente no tenía, aJiÍmento que 
ofrecerles, los volátiles, en yez de huir del hombre, lo 
buscaban, concluyendo por invadir la caverna,. 

Fué preciso, por lo tanto, darles caza a, tiros, a palos y 
a pedradas; pero sólo después de encarnizados com­
hates lograron los galienses desembarazllrse de aquellos 
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huéspedes molestos, que proporcionaron con su carne 
suculentos banquetes. 

Al fin, no que'dal'on mús que un centenar de ayes, 
que se refugiaron en los 'agujeros de la roca y a las que 
se dej6 de per:::eguir. 

Un dia, oy6se gritar a Nilla en demanda de socorro, 
y Pablo que conoci6 la YOZ de su amiguita, corrió en 
su auxilio. 

-¿ Qué te ocurre? - preguntó el chiquillo, 
-Mil'a, me la quieren matar - respondió Nina, 

mostrando una paloma que tenía estrechada confra su 
pecho. 

Ben-Zuf, que también había acudido en socorro ele 
la niña y que con un palo había ahuyentado a meldia 
docena do gaviotas que Tevoloteaban en torno de ella, 
tom6 la paloma y vió que tenía un pequeño saco colga­
do del cuello. 

--j l ' na paloma mensajera! - exclam6 Ben-Zuf, y 
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se apresuxó a llevaJ:la Q, Servadac, que ,se encontraba en 
la sala. principal de la caverna y al que no tardaron en 
rodear todos los compañeros. 

- j Noticias de nuestro sabio! - exclamó el capi­
tán francés. 

Y, abriendo el saquito que Uevaba la paloma, Be 
encontró dentro una nota que decía: 

«Galia. 
Camino 'reco1'rido desde el 1.° de marzo al 1.° de 

abril: 39.700.000 de leguas. 
Distancia del Sol: 110.000.000 de leguas. 
A l pasar se ha apodemdo de N erina. 
Van a faltar los víveres. 
Formente1'a. » 

-i Forme,ntera! - €iXclamaron al mismo tiempo 
Héctor Servadac y ·el" oonde ruso. 

Indudablemente, de la isla de Formentera, situada 
en el Mediterráneo y perteneciente al grupo de las Ba­
leares, habían sildo lanza,das las noticias que indicaba,n 
las posiciones sucesiva.s del fragmento del globo terrá­
queo, a que el sabio corresponsal anónimo había dado 
el nombre de GuIia. 

-Amigos míos - dijo Héctor Servadac después de 
leer la nota del sabio-, esto es un llamamiento supre­
mo, una peüción de SOC01TO, puesto que anuncia que 
van a faltar los víveres, y es preciso acudir inmediata­
mente en auxilio de este desgraciado. 

-Estoy Idispuesto a ir con usted, capitán - repuso 
el conde Timascheff. 

-Segllramente - agregó el capitán Procopio - la 
Dobryrza ha pasado ce;rca de Fomlentera" cuando ex­
ploramos el sitio donde estuvieron las antiguas Balea­
res y, si no lo bemos vi8to, es porque allí, como en Ji­
bralta;r y como en Ceuta, sólo queda un estrecho islote 
de todo aquel archipiélago. 
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-De todos modos, lo encontraremos - repuso Sel'­
vadac-. . l!'ol"wentera no debe distal' de Tierra Calien­
te más de CIento \ einte kgUilS, y, puesto que el mar no 
está libre, iremos a pie sobre el hielo. 

-l\Iarchemos, pues - dijo el conde Timascheff, 
que estaba siempre dispuesto a acudir en socorro del 
necesitado. 

-Suponiendo que puedan ustedes andar veinte le­
guas por día - expuso el capitún Procopio-, necesita­
rán seis días para llegar a l!'ormentera; pero, aunque 
llegaran antes furzanlo la mareha, ¿ q Lié harán de los In­
felices que encuentren en el islote medio muertos de 
frío y 'de hambre? 'l'ienen que llevar víveres para us­
tedes y para los que encuentren en Formentera. 

-Llevaremos el saco a la espalda - replicó &1'­
vada<:. 

-El peso les retrasará la marcha; pero, vencida 
esta dificuLtad, ¿ cómo van a transportar hasta aquí a 
los enfermos, si los hay? 

-Dios nos ayudará - reposo el conde Timas­
cheÍÍ. 

-Es indudable que Dios ayuda a los que en Bl 
confían; pero los hombres deben hacer también cuanto 
humanamente les sea posible por vencer cuantos obs­
táculos les salgan al paso, para triunfar en sus empre­
sas. En suma, propongo que habilitando el yu-yu Ide la 
Dobryna para trineo, vayan en él, que se deslizatá per­
fectamente sobre el hielo. 

-N o tenemos perros que lo arrastren - objetó 
Servadac. 

-Ni hacen falta, puesto que tenemos vela. 
El conde ruso y el capitán francés felicitaron a Pro­

copio por su iniciativa, e inmediatamente se empeza­
ron a bacer los preparativos necesarios para la marcha. 

El mecánico de la goleta agregó al yu-yu dos zapa­
tas de hierro que, sosteniendo sus costados, formaron 
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dos patines sobre los cuales se pudiera deslizar, sobre 
todo con viento en popa. 

Aldemás, se le cubrió con una especie de techo de 
madera, fOrl'ado de tela fuerte para que abTigara, tan­
to a la ida como a la vuelta, a los viajeros. 

Provisto de pieles, de víveres, Ide cordiales y de un 
hornillo portátil alimentado por espú'itu de vino, era 
muy probable que el artefado llegara en buenas condi­
ciones al is10te y pudi.era conducir a Tierra Oaliente a 
los gue sobreviviesen en Formentera. 

Al terminar el día el ytlr-1Ju estaba ya convertido en 
trineo y habilitado para partir . 

Entonces, el capitán Procopio solicitó reemplazar 
al conde Timascheff y partir con Héctor Servadac. 

El oonde ruso se resistió a ser substituído, pero tan­
.to insistieron Procopio y Servadac en su deseo de que 
permaneciera en Tien-a Oaliente para que impusiera su 
autorida.d a los demás' inidividuos de la colonia, que, al 
fin, tuvo que ceder. 

Así, pues, el día 16, al salir el Sol, despidiéronse 
Héctor Servadac y Procopio de sus compañeros, que 
estaban vivamente emocionados, entraron en el trineo, 
desplegaron el velamen, que se componía de una can­
greja y un foque, y lanzáronse sobre la inmensa lla­
nura blanca con una temperatura de ~5 grados oentí­
grados bajo cero. 

El vehículo, impulsado por el viento, emprenidió la 
m:1rcha, a una velociJad de dooe leguas por hora. 

El capitán Procopio, pasando la cabeza, envuelta 
en la capucha del capotó n , por una· abertura situada 
en la parte posterior del toldo, dirigió el yu-yu, por me­
dio de la bníjula, en línea recta a Formentera. 

Los intrépidos viajeros, siempre con la misma ve­
locidad, corrieron sobre la llanura helalda durante todo 
el día y la n,oche que s,iguió, así es qlle cuando el Sol 
brilló de nuevo en el espacio, calcl1la.ron que habían 
andado cien leguas. 
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-Ya debemos estar cerca - dijo el capitán Se1'­
vadac. 

-Sí, cerca - asintió Procopio-, y sin embargo, 
nada se ve. 

Ambos exploradores examinaron atentamente la 
blanca llanma y no vieron ni una sola roca que alterase 
la uniformidad de la inmensa planicie. 

Disminuyeron la velocidad del yu-yu acortando las 
velas, y, arrostrando el viento frío, permanecieron de 
pie a proa, mirando con suma atención en todas direc­
ciones. 

Dos horas después, exclamó Héctor Servaldac, ten­
diendo la mano hacia un punto del espacio : 

-i Allí! ¡Allí! 
Y mostró a Procopio una especie de caseta de ma­

dera que sobresalía sobre la línea circular trazada por 
el mar V el cielo. 

-sí" - repUEO el marino ruso, mirando con su an­
teojo-, es una armazón que ha debido servir para al­
guna operación geodésica. 

El yu-yu, que se enoontraba a seis kilómetTOs de 
distancia del punto señal aJdo , marchó hacia éste con 
extraordinaria celeridad, hábilmente dirigido por Pro­
copio. 

Diez minutos después y a un kilómetro de distan­
cia del pequeño islote, formado por un conjunto de 
rocas, sobre las que se alzaba la pequeña construcción 
de madera, el marino cerró la cangreja, porque el im­
pulso adquirido bastaba para llevar hasta allí al yu-yu. 

En la cima de la construcción, ondeaba al viento un 
~dazo de tela azul, único resto del pabellón de Fran­
CIa. 

Al fin, el yu-ytt chocó contm las primeras rocas del 
islote, que no tenía medio kilómetro de circunferencia, 
y que era el único vestigio que quedaba del archipiéla­
go de las Baleares. 
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Alzábase allí una miserable cabaña, de madera, cu­
yas ventanas estaban herméticamente oerradas. 

Servadac y Frocopio salieron del trineo, laDzáronse 
apresuradamente sobre las rocas, treparon por ellas y 
llegaron a la cabaña. 

Como la puerta estaba atrancada interiormente, 

... se inclinó sobre él y le introdujo ellla boca alguna,; gotas 
de un enérgico cordial... (Pág. 78.) 

Héctor Servadac la golpeó con fuerza; pero no obtuvo 
respuesta alguna. 

--i Aquí, compañero! - gritó. 
y ambos, apoyando los hombros vigol'osamente, 

echaron abajo la puerta carcomida. 
Dentro de la cabaña, <lue no tenía más que un apo­

sento, reinaban la obscuridau y el silencio más absolutos; 
pero los exploraldores abrieron la ventana y entró la 
luz. 
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Entonoes vi,eron una cama que estaba en un rin-

/ cón y, sobre ella., un cuerpo tendido en absoluta inmo­
vilidad. 

Era un hombre anciano. 
Procopio se inclinó sobre él y le introdujo en la bo­

ca algunas gotas de un enérgico cordial, que en un 
frasco llevaba consigo. 

Algunos instantes después, el anciano exhaló un 
suspiro y con voz sumamente débil murmuró: 

-i Es Galia! i El cometa que yo he descubierto! 
Y, dicho esto, el anciano volvió a sumirse en un 

gran sopor. 
-¿ Dónde he visto yo a este hombre? - se pregun­

tó a sí mismo Héctor S.errvada,c, sin acertar a respon­
derse. 

Poco rato después, el moribundo, sus instrumentos 
de Física y de Astronomía, su ropa, sus libros, sus pa­
peles y una puerta vieja que le servía de encerado ha­
bían sido trasladados al yu-yu, que inmediatamente 
emprendió el viaje de regreso a ·Tierra Oaliente. 

El 19 de abril, ,el monbundo y los dos intrépidos ex­
ploraldores fueron ac.ogidos con alegría por los galieu­
ses, que los habían esperado con impaciencia. 

El sabio no había vuelto a pronunciar una palabra 
ni aun a abrir los ojos. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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